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','1',,1/ ,I.,I··~~'I UC, HOS y .brill.antes l~oll1bres han el1~randeüÍdo ; i~\i " ~Oll S:l CIen~Ia, su VIrtud y magnál1unas haza-
,,' , ~JI !las a la CIUdad de Toledo; pero entre todos 

. ~~~~~~3"1 oeupa el sitio más preferente San Ildefol1so. 
Propuesto este 130LE'1;íN dediearse al estudio de los que 
han sido prez y honra, de la üÍudad, debe darse el lugar 
más escogido al noble toledano San Ildefonso. No hubo 
en los siglos que le preeedieron, ni tampoeo en los que 
le han seguido, quien parangollal'se pudiera, de los aquí 
naeidos, con San Ildefonso. No se eelta de menos quien 
su ánimo reeree eon la eompl1raeión entre San Ildefonso 
y aquel gran Pmlre de ht Iglesia, que en Borgolía. vient 
la luz en los últimos alíos del siglo undéeimo; aquél que, a en pública lid, vence en el Coneilio de Sens, eelebrado 
en 1140, ú Abelardo, y del'rotl1 al volver ÉL Franein al 
fanátieo Arnaldo de Breseia, y prediea, In segunda Cru­
zada en Veceley, el día de Paseun, en 114G, nnte unn 
inmensn multitud, que llevada del entusinsll10 produeido 
por la voz de fuego del orador abrasado en el nmor 
divino, ex elam a,bn : «Dios lo quiel'e)) j nquél de quien 

nuestro más profundo pensador del siglo XIX asegurabn lo que eopiaré, para que después resalte 
la grandeza de San Ildefol1so. Estas son las palabras de 13almes (1): «Leed las obras del Santo 
Abad de Claraval y notaréis desde luego que todas las facultndes marchan, por deeirlo así, her-

(1) El Protestantismo comparwlo C01Z el Catolicismo en su relación con la Civili:wGÍón Moderna, tomo 4.°, cap. 71. 
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'manadas y de frente. ¿Buscáis imaginación'? 
Allí eneontraréis hermosísimos cuadros, retra­
tos fieles, magníficas pinturas. ¿Buscáis efeetos? 
Oireisle insinuándose sagazmente en el corazón, 
hechizarle, sojuzg'arle, dirigirle; ora amedrenta 
C011 saludable terror al pecítClor obstinado, trn­
zando con enérgicn pincehtda lo formidable de 
la justicia de Dios y de su veng'rmza perdurable; 
ora .consuela y alienta al hombre abatido por 
las adversidades del mundo, por los ataques. de 
sus pasiones, por los recuerdos de sus extravíos, 
por un temor inmoderado de In justicin diyina. 
¿Queréis terlltll'n? IDscuchaclle en sus coloquios 
con ,Jesús, con illarhl; escuchncUe hablando de 

'In Santísima Virgen con dulzura tan embele­
StU1te, que parece ngotar todo cuanto sugerir 
pueden ele más hermoso y delicndo, In espe­
l:a,nZtl y el amor. ¿Queréis fuego, qucréis vehe­
mencia, q ueróis aquel ímpetu irresistible que 
nllnna cuauto se le opone, que exaltn el únimo, 
que le saca fuera de sí, que le inflama del en­
tusiasmo mús nrdiente, que le arrebata por los 
más difíciles senderos y le lleva ú las empresas 
mús heroicas? Vedie enardecicndo con su pala­
bra de fuego ú los pueblos, ú los senores y ú los 
Heyes, sacarlos de sus habitaciones, nrmarlos, 
reunirlos en llllmerosos ejércitos y arrojarlos 
sobre el Asia parn yengar el santo sepulcro; 
nql1el hombre de quien el mismo Balmes sos­
tiene: que se levanta como pirámide colost:tl 
sobre todos los hombres de su tiempo: con esa 
pirámide colosnl, Snn Bernnrdo, mereee ser 
compnraclo San Ildefonso. En el aÍlo de 1868 
el Sr. Obispo de .Jnón, entonces, y después, 
pasando nntes por la silln de Valencia, Carde­
nal Arzobispo de Toledo, Sr. MOllescillo, escri­
bió al tolecbno á la sazón Fiscal del Supremo 
Tribullnl de la Hota Ilmo. Sr. D. Manuel .Jesús 
Hoclríg'uez, consultándole entre otros asuntos: Si 
se podría tener ú San Ildefonso por el St:tn Ber­
nardo espnÍlol, y le contesta en carta fechada 
en 2 de Agosto ele 1868 en estos términos (1): 
,,'rener ú San Ilclefonso por el San Bernardo 
espaílOl me pnrece In comparnción y símil mús 
adecnndos que elnrsepueden. Aunque no se 
hiciera tal parangón, le hacen las obras elel 
Prelado tolecbno, los favores y milagros con que 

(1) Carta publicarla en la Revista La Cru::é
J 

y luego 
en una obra del Sr. Obispo de Jaén. 

María Santísima honró y premió á su Capellán, 
á su hijo y acérrimo defensor, por quien vivió 
la gloria de la Senora de Santa Leocadia, según 
la expresión de ésta al abrazarle el día 9 de 

, Diciembre de 666, en la célebre función en 'la 
Basílica de Santa Leocadia para dar gracias 
á Dios por el sobrenatural triunfo de la obra 
de pe¡:petu{L vh'ginitate B. jl{m'ice V. contra 
J ovinianos.» 

Bien merecen compararse aquellos dos gran­
'des hombres, atendiendo siempre á las diferen­
cias de tiempo, que tanto habían de influir en el 
modo de expresarse y en los conocimielltos que 
poseyeran, y en los sucesos que intervinieran; 
uno y otro amantes de l\Iaría, y favorecidos con 
sus cnrisll1t:ts, hablan derretidos en su a.mor. 
l\Iucha es la. dulzura. del Abad del Charaval, 
y también es mucha la del Abad del Monas­
terio Agalierlse. San Bernardo saluda á ]'liaría.: 
"O magna! (1) O pia! O multulll amabilis l\Iarín! 
O dulcis Domina. (2) cujus soln memoria affec­
tum dulcorat: cujus magnitudinis, meditatio 
mentem elevat: cujus pulchritudo OCUlUlll in­
teriorem exhilarat: cujus ammnitatis imlllen­
sitas col' meditantis illebriat.» ¡Oh grande! ¡ Oh 
piadosa! ¡Oh amabilísima Maria! ¡Oh dulce Se­
lÍom, la memoria de tí dulcifica. el n(ecto; In 
consideración de tu grandeza eleva In mente: 
tu hermosura alegra In vista del alma,: In in­
mensidad ele tus encantos embringa al corazón 
que los medita. Y San Ildefonso invoca, á l\Iaría: 
"O Domina mea, elominatrix mea, dominans 
mihi.» El Santo y sabio del siglo VII, y el Santo 
y sabio elel siglo XII aman á ]'liaría, la hablan 
en efluvios de su corazón, la defienden en sus 
prerrogatiyas y reciben de la l\Iadre de Dios los 
clones mits extraordinarios, visitándolos á los dos. 
San Bernardo y San Ildefonso están protegidos 
por J\iaría, y los dos combaten y los dos salen 
victoriosos de los enemig'os de la Virgen. Los 
dos son npellidados melifluos. San Bernardo es 
conocido por el Doctor Melifluo, y á San Ildefonso 
con el 'nombre de melifluo le califica Cixila (3). 

, (1) Serm. wp. Sal. Reg. núm. 2.° 
(2) Serm. 2 de Virgo Deip. núm. 2. 
(3) Al principiar el Arzobispo Cixila la Vida 1J los 

Hechos de San Ilde(onso lo hace de esta manera: ,,'Ecce 
dapes meliflui illius domini Ildephonsi, quas de paradisci 
Dei rapiens, et per totam Hesperiam dispergells, inediám 
nostram ingenti satiavit eloquio.» 
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Cuentan que la misma J\ütdre de Dios, apa­
reciéndose á los padres de Ildefonso, les revela 
el nombre con el que llamado ha de ser. Vo­
cablo del que Constantino Cttyetano y Tomás 
rl'amayo dan ú conocer las muchas formas de 
expresarle ftl tenor sig'uiente: Ildephonw8 sen 
Ilcletonsus, Ilefonsus, Adifonsns, Afims1l8, Alfon­
sus,. AUfonstts, Alonsus, Anflts, Olfas. Es esta 
voz para Ta,mayo y Pedro de Sala?:ar de l\Ieq­
doza en la Vida ele San Ilelefonso, siguiendo la, 
opinión de \Volfango Lltzio, de origen gótico, 
procedente de la palabra alemann Hili.lebnnf.z; 

son otros de parecer que el nombre Ildefonso 
tiene su génesis en In lengua btina; sin que 
fftlte quien su rnÍz In vea en el Alpha de los 
gdegos, In que además de ser b primera letra 
de ,su alfLtbeto, es partícub de adminwión. 
Admiración que sin dudn causaría á los padres 
de Ildefonso el tener sucesión conseguida por 
In intercesión de In Virgen Marín. 'l'mducen 
algullos la, palnbra Ildefonso por ,q}'acio.~o, por­
que ha halladog-racia n.nte el Serror (1). 

Dando de mano al distinto modo de escribir 
la voz Ildefonso, y al idioma de que tmig'a su 
origen, aseguramos, siguiendo el sentir de casi 
todos los historiadores del Santo, que nació en 
Toledo. 

Aunque San Julián en el elogio que hace de 
San Ildefonso en el Apéndice al libro ele Varo­
nes Ilustres, libro que escribiera Sa,n Ildefonso, 
ni tampoco el Arzobispo Cixila en b Villa /J 
Heehos de San Ilclefonso especifican el lugar de 
su nacimiento, Roderico Cerratense, Fraile del 
Orden de Predicadores, en su SantO/'al ó Vida 
de los. Santos, inédito y sl\,Cado en público en 
parte por el P. Flórez en su Espal1a Sa.IJ/'(ula, 
se apodera de la tradición y la estampa para 
que nunca se pierda, como verdad aseg;urada, 
que em ol'Íundode Toledo. D. Bias Ortiz, Doc­
tor en Derecho Canónico en ht Gl'iÍ(iea Dese/'ip­
eión del 1 emplo 1 ol eclano y que se encuentm 
en el tomo i3 de b colección de los Santos Pa.­
dres de la Iglesia 'Ioledana, publicada á expen­
sas del Emmo. Sr. Cnrdenal Lorenzana, en el 
folio 41)0, afirma: « Qnocl vera S. PI'CI3snl l'oleti 
OJ'tt¿S lael'it, hodie 1nagis qllam tune pe/'SlUlSllm 

(1) lImo, Sr. D, Manuel Jesús Rodríguez, Revista 
La Cm,:;;, año 1871, mes de Enero. 

est.» Al escribir In notn precedente el Canónigo 
Sr. Oetiz:, estaba rn:'tS persll1tdido .de qne había 
sido en Toledo donde viera la primer:t vez: b 
In?: Setll Ildefonso, que cuando emplQabn, la 
plllmft en tmz:ar Cll el Pl'efftcio con que encn­
bez¡L la edición de los Padl'es 'J'oledanos estos 
términos: « De lldep7wn"ipat/'lIt /'es est 01J8C1U'io/') 
qnrtln qnirlem cefel'ltln nI/Un:; cornmelllo/'a.t, J'e­

eentiol'e.~ Den} sine ll/Hsitlttione '[oletnm dlcllnt, 
qnihns JWSeinW8 IJwnUlnentis nái. Ut tamen eon­
jectando.in 7wuc ]JJ'opendel1mw; opinionem, mOL'ot 
nos quid Ilcle(imslIs) ti, ]Jlte/'O '!'oleti 1yia:ol'it snb 
FJugen¿¿ ili¡;eiplinil) .~ill/lIlqne ]Jarentes 'J'olet¿ ha­
be/'et, enm in J[onaste¡'in'ln Agaliense e dOlll.o 
lugiens ."ese ('olltulisse ilieitlll': qure etsi non evin­
ennt, ¡;ltaclent tamen sati~ prohabilife¡' l"oleclanili¡n 

t'nisse.» Es oscuro para el Canónigo toledano de­
terminar b patrin de San Ildefonso, no ObS~¡lllte 
b corte?::t de la afirmación de los [tutores mo­
dernos, ele que llació en Toledo, allnque pa,ra, él 
em sin prllebas, y tOllmndo Illl término medio, 
si así puede decirse, se confornm con que sea 
probable, que San IldefollSo saliern :'L gozar del 
Set' natural en Toledo, ora por haber sido edn­
cado en Toledo por San Eugenio, orn porque 
sus padres habitaran en la ciudad al mismo 
tiempo qne I1defonso hllín de Sil Gasa al rnonas­
te do Agaliense. Hizo bien el Sr. Ortiz en con­
vertir ht probahilicla,d que tellítt de que Sttll 
Ilclefonso fuera ll::ttlll~al de la, imperial eiudad, 
en certez:a, según ib:m 111ttS y más pruebl1s prec 

sentándose que ftcreditahan las trndieiones po­
pulares. Tntcliciones inconcusas, y que resisten 
los est'lle['z:os de la cdtÍca, que se dirijan á negl1l' 
la verdad en ellas depositad,t. ¿Qué valor so le 
ha de conceder al argumento negativo en este 
caso'? Es decir, porque San .T uliún y después 
Cixila no consignaran, q ne era naeido en To­
ledo San Ildefonso, ¡,se hit ele negar esta verdad'? 
¿Por qué se ha de juzg'ar una prueba que debi­
lite lo más mínimo la creencia de la naturaleza 
de San Ildefonso en Toledo, el slleneio de UIlOS 
Prelados toledanos, que escribían en 'roledo, 
encaminaban sus obras ú los toledanos, para 
que honraran al Santo de su predilección cuaJl­
do todos perfectamente lo sabían'? (¿ue San Ilde­
fOllSO nació en Toledo, es una verdad, que nadie 
duda, 

ANACLETO HEHEDERO. 
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Nuestros grabados. 

Bóveda romana. 
Con motivo de las obras de repm'ación que se 

están llevando á cabo en la ca,~a núrnel'o i de la 
calle de la Libertad) y como resultado del 1'eco­
nocimiento hecho en los sótanos de la misma) se 
descubrió no hace mucho tiempo la bóveda que 
motiva esta noticia y la publicación de los gl'a­
bados que ilustl'an este númCl'o del BOLETÍN. 

En la confianza ele podel' publicar más ade­
lante la descripción completa de tan interesante 
construcción) nos contentamos pOI' hoy dando á 

conocer de modo {jnifico á nnestros leetOl'es la 
bóvecZal'apante) construida de argamasa) en un 
todo igual á los muchos frogones que de let época 
1'0l1W}W aún con.~CI'va 'l'oledo) y los .~illares de 
1'oca gl'anítiea) toscamente labrados) e;cistentes 
en la pared oriental) formando la puel'ta de en­
trada y ventana de dintel monolito que en ella 
aparecen. 

El solado de este subterráneo) formarlo pOI' 
ladl'illo.~ colocados de canto) acusa no se}' el pl'i­
mUivo) qlle debió estal' unos dos metl'osmás bajo 
de nivel) á juzgar pOI' la poca altn1'a (1):26 "') de 
7a puerta de entl'ada y lo baja que 1'esulta la 

ventana ya mencionada. La altitnd de la bóveda 
es de 2)30 111 y su, longitttd de Mnos 20. 

Los gl'abados 1 y 2 1'epl'esentan el total de la 
bóveda) cel'l'ada hoy. en sus extremos p01' mU1'OS 
de no muy antigua fábrica) sin d1lda para utili­
zarla como sótano de la casa) y los 3 y 4, l'estos 
unos de labor marcadamente latino-bizantina) 
otros romanos y algttno) como el capitel adornado 
de perlas) de talla oj'ival, 

¿Será esta mw de las bóvedas qne cita Ga­
mero en su Historia de Toledo, como existentes 
entre la destruida iglesia de San Ginés y la an­
tigua rle San JItan Bautista) acittal O}'atodo de 
San PeUpe Nel'i? 

¿PCI'lenecel'án estos l'eHtos) de inclndable cons­
tl'1tcción 1'omana) á un templo visigóUco anterior 
al de San Juan? 

¿Hallal'emos pOI' este lltga¡' comunicación con 
la renom7n'adísima cueva de Hél'cttles) y de este 
moclo e;x;plicación de 1m enigma que por tanto.e; 
aÍlos ha preocupado á los amanteH de la Arqueo­
logia? 

Quizá no tal'clal'emo.~ mucho en pode¡' contesta1' 
estas pl'egnntas) pero ent1'etanto) pubUcamos esta 
información gl'áfica) debida á nuestro Director 
{(}'Ustleo 81'. G. Simancas) con el fin de qne) como 
avanzacZa ele otros t¡'abajos más completos) sea co­
nocido tan 1'eciente é importante desc1.lbl'imiento. 

l.-BÓVEDA ROMANA,-Tramo N, NE. 
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El 17 de Diciembre del ailo 667, víspera de 
la fiesta de la Expectación de Nuestra Señora, 
es una de las fechas más memorables y, sin 
disputa, la más gloriosa de cuantas regístra en 
sus páginas la historia de la imperial Toledo. 
Cerca ya de la media noche bajaba ú rezar mai­
tines el santo arzobispo Ildefollso, acompaíiado 
de su cabildo, á la antigua. iglesia de Santa María 
la Mayor ó de la Sede Real, que así se llamaba 
entonces la Catedral Primada de las Espanas, 
y, al abrir las puertas del templo consagrado á 
la Madre de Dios, un resplandor vivísimo y como 
sobrenatural llenó de consternación y espanto á 
los que acompanaban al sabio y virtuoso pre­
lado, haciéndoles retroceder . Avanzó animoso 
San Ildefonso, que nueve días antes había sido 
favorecido por el Cielo con la aparición mila­
grosa de la virgen y mártir toledana Santa Leo­
cadia-en el lugar de su enterramiento, y cuanelo 
llegó á la silla de marfil, desde donde solía diri­
gir la palabra al pueblo, vióla ocupada por lit 
Reina. de los Angeles 1\Iaría Santísima, que le 
habló de esta manera: Pl'opera, sm've Dei cha-
1'issirne, in occnnlttm, et lÍccipe IIwnúsculnm ele 
manu mea, quod de thesaul'is filii mei tibi aftnli. 
y dicho esto, colocó sobre sus hombros una ves­
tidura riquísima labrada por los mismos ánge­
les, con la cual celebró la Misa el afortunado 
arzobispo en presencia de la Virg'en María y ele 
numeroso coro de espíritus celestiales. 

rrres grandes prelados, sucesores de San 
Ildefol1so, se ocuparon en trasmitir á la poste­
ridad con minuciosos detalles la noticia'de este 
prodigio, por el cual debiéramos mostrarnos 
los toledanos más agradecidos y más orgullosos 
que los aragoneses con la aparición de la Virgen 
al apóstol Santiago en las orillas del Ebro, sobre 
el célebre Pilar de Zaragoza. Fueron estos pre­
lados San Julián II, á fin'es del mismo siglo, en 
la Vita B. lldephonsi, que desgraciadamente no 
ha llegado hasta nosotros; Cixila en la biografía 
del mismo Santo que se halla en un códice de 
los concilios antiguos de San 1\Iillán de la Co­
gulla y puede verse también en el tomo I de la 
Colección de los PP. Toledanos (siglo VIII) y 
D. Rodrigo Jiménez de Rada en su historia De 

1'e7ms Hispania3 (siglo XIII). El arílobispo Cixila, 
que debió tener á la mano la vid¡t de San Ilde­
fonso escrita. por su discípulo Julián Ir y cuya 
relación ha servido de norma á todos ó á ltt 
mayor parte de los escritores toledanos, pone 
en boca de JUal'Íil SantísillHt las palabras arriba, 
transcriptas y las que insertamos á continuación 
traducidas al castellano. « y porque con los ojos 
de la Fe perseveraste en mi servicio y con la 
gracia de tus palllbl'lls, que se derrmnó en tus 
labios, imprimiste en los corazones de los fieles 
mis alabanílíls, serús en esta vida adornado con 
vestiduras de gloria y en la venidera te alegra­
rás en mi recámara con los demás siervos de mi 
Hijo.» Aquí se hace mendón, como ha podido 
observarse, del pequeíio presente (nmn?Ísculn1n 
de mann mea) y de las vestiduras de gloria (ves­
timenti.~ glol'iw) con que fué obsequiado el Santo 
por In Virgen 1\IaI'Ül, pero sin determinar las 
que fueran. Y no es de creer que habiendo cono­
cido Cixila á muchos testigos presenciales y de 
referencia del suceso, dejara de expresarlo por 
ignorancia. 

La palabra vestimenta, ó vestidura, em­
pleada por el biógrafo de San Ildefollso, como 
genérica, puede aplicarse indistintamente, lo 
mismo en singular que en pluntl, á todos los 
ornamentos sagrados, á todas y cada una de 
las prendas sobrepuestas al vestido ordinario 
que se usan para la celebración de los divinos 
oficios y para cuanto se relaciona con el servi­
cio del culto, y de aquí la diversidad de opinio­
nes entre los que se han dedicado ú describir el 
he('ho milagroso, Los eronistas Luitprl111do y 
.Tnliún Péreíl le dn.n el nombre de capa (cappa 
donrd, dice el uno, y caplJCt/;estitns est, el otro); 
Alfonso VI, en la inscripción argéntea, que es 
como el inventario ele las reliquias que salieron 
de Toledo despuós de In pérdid¡t de nuestra 
nacionalidad en el siglo VIII, habla De vesti­
mentís Jllatl'is eju8 ViJ'fjini.'; Jla1'im, dejaJldo in­
cierto el significado de In. palabra como Cixila; 
el abad .Juan T'l'itemio, en su libro De sC'I'iptis 
ecles¿ústici¡;, mús explícito y terminante en la 
designación del objeto, dice oestimenturn sace1'­
dotale quod nos albaln /)ocamU8, y D. Pelayo, 
obispo de Oviedo ú fines del siglo XI y princi­
pios del XII, ú quien no podía ocultarse la forma 
y contextura de tan predosa reliquia por te-
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nerla it SU disposición en aquella iglesia, la 
llama pallíwm, como si se refiriera al palio, in­
signia de los arzobispos. 

Refiere el mismo Luitprando en los AcZ¡;e¡'­
.~al'ios que en su tiempo se levantó una gran 
disputa sobre si el don que la Reina de los An­
geles, 1\Iaría Santísima, trajo del Cielo á su ca­
pellán Ildefonso, fué alba ó casulla, ó todo el 
on~amcnto pontifical. «Estando en rfoledo (dice) 
y siendo yo subdiácono, vi controvertir si la 
bienaventurada Virgen J\Iaría avía traido á San 
Ildefol1so Alba ó Casulla; algunos, aunque pocos, 
decían lo postrero; muchos Alba; y yo creo que 
trajo todo el ornamento pontifical; mas como la 
Reina de los Angeles, qnanclo le ayudó á vestir, 
tocó con sus celestiales manos la Casulla, fué 
más venerada.» De esta opinión participa el 
Conde de 1\Iora en su Ili"to)'ia de la iJJlpel'lal, 
'nobilíc;ima,inclitay e8dm'ecida ciudad ele To7edo, 
cabeza ele w f'elicísimo reino. l\bdricl, J\IDCLXIIl. 

Sin admitir ni rcchar,ar por ahora la expli­
cación del cronista, es indudable que la gene­
ralidad de las gentes, sin distinción de clases ni 
condiciones, se inclinaba al alba y no á la ca­
sulla, y que alba se siguió llamando por mucho 
ticmpo la vestidura importada de las mansiones 
celestiales, como lo acreditan dos testimonios 
dignos de ser conocidos y trasladados á este 
lugar. Es el primero en el orden cronológico, y 
pudiera serlo también por su Inayor resonancia, 
el del Rcy D. Alonso X, el Sabio, nacido en esta l. 

ciudad y muy amante de sus glorias, que puso 
á una de las mús bellas y sentidas cantigas, 
exclusivamente consagrada ú enaltecer elmila­
gro de que se trata, este elocuente y significa­
tivo cpígrafe: 

«Cantiga Il.-EsüL é de como Santa Maria 
parcceu en 'l'oledo ú Sant Alifonso, et dcu-ll'huna 
alva, que trouxc de Parayso, con que dissesse 
missa. » 

El otro, no menos apreciable y curioso, es 
de Gil de Zamora, el de las cincuenta leyen­
das, que en el tratado IV de su Liber JlIMicc, 
precioso códice en vitela, que atesora la Biblio­
teca Nacional, termina la narración del prodi­
gio de la manera siguiente: «Et iis dictis (alude 
á las palabras de la Virgen) disparuit; et vesti­
mentum quod albarn nos vocamus, ei reliquit.» 

Constituyen las obras del ingenio, tanto en 

el campo de las letras como en el de las artes, 
un elemento indispensable para la explicación 
de no pocos fenómenos históricos, y encuén­
trase en ellas muchas veces la rar,ón de algunos 
hechos ó la luz neeesaria para distinguir ciertos 
perfiles q ne, por su vaguedad é indecisión, se 
escapan fácilmente á los ojos de la crífica, aun­
que ésta sea muy perspicaz. Así acontece COl! 

las fhmosas cantigas del Rey Sabio y las leyen­
das combinadas de Gil de Zamora, monumentos 
literarios de merecido renombre que; prescin­
diendo del valor de las fuentes históricas de 
que proceden, son un reflejo flel y exacto de las 
ideas, de los sentimientos y de las aspiraciones 
ele su tiempo. 

Gonzalo de Berceo, poeta erudito del si­
glo XIII, que se dedicó á escribir las crónicas 
de muchos santos, compuso Í<l,lubién unos versos 
de los llamados alejandrinos, que forman parte 
de Los miZagr'os ele Nuestra Seiíora) en los cua­
les usa indistintamente las palabras casulla y 
alba pam designar el regalo de la Virgen San­
tísima' bien fuera porque así lo rechl,lnaran las 
exigencias del metro, ó por no chocar de frente 
con ningumL de las opiniones recibidas. Hélos 
aq ni: 

«El sancto llrzobispo, un leal coronado, 
Por entrar á la. missa estaba aguisa(lo; 
En su preciosa cátedra estaba asentado, 
Adusse la Gloriosa un present muy onrado. 

Apareciólla madre elel Rey de Majestat 
Con un libro en mano de muy gran t clarielat; 
El qu,~ él avie fecho ele la virginitat; 
Plogol ú Ildefonso de toda voluntat. 

Fízoli otra gracia, qual nunca fué oida; 
Dióli una casulla sin aguya cosida; 
Obra era angélica, non de ome texida; 
Fablóli pocos vierbos, razon buena cumplida. 

De seer en la cátedra, que tu estas posado, 
Al tu cuerpo sennero es esto condonado; 
De vestir esta alba á ti es otorgado; 
Otro que la vistiere non será bien hallado. 

E"ta festa preci osa; que habemos contada, 
En general concilio fué luego confirmada; 
Es por muchas iglesias fecha é celebrada; 
Mientre el sieglo fuere, non será oblidada.» 

A mediados del siglo XII y fuera de Ei'ipafia, 
por cierto, vemos ya empleada la palabra ca­
sulla, de la que, al parecer, venían huyendo 
todos los que hasta entonces habían narrado el 
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milagro de la Descensión, siendo el primer do­
cumento en que se califica de tal, sin ambigüe­
dades ni rodeos, la hermosa y rica presea; que 
recibiera San Ildefonso de las virg'inales manos, 
la relación de Hermanu, el, monje, comisionado 
del obispo de Laón Bartolomé de Ury, primo de 
Alfonso el Batalla,dor, el cual afirma en el pró­
logo del libro intitulado Denú¡'úcuz.¡s sancto:; 
~lJ1arice Lau.dllnensis) que el regio consorte de 
D,::t Urraca le hizo concebir esperanza:::; de po­
der:::;e llevar á su país casldlam jJJ;etiosissimam) 
quam beata Dei genitl'ix sancto HiT dej'onso deele­
rat ob¡'ernnneJ'ationem tl'ium libellol'um) <¡nos de 
'CÍl'ginitate sna compoSlte}'at, Nada mú:::; verosí­
mil que este ofrecimiento en un soberano que 
reunió, aunque por breve tiempo, las coronas 
de Aragón, de León y de Castilla, casúndose 
con la hija del conquistador de '1'01edo, á pesar 
de los vínculos de parentesco que lo impedían, 
y abandonado por su esposa declaró la guerra ú 
los castellanos; guerra que después de \'c1rios 
encuentros poco favorables pant las armas, de 
D, Alfonso, terminó con la declaración de nuli­
dad del matrimonio y la exclusión del gobierno 
de Castilla del monarca aragonés. 

No parece cuerdo atribuir el cambio ope­
rado en la opinión á la infiuencia ejercicltt por 
un libro que Dios sabe cuánto tiempo necesi­
taría para ser conocido del vulgo, y aun de los 
doctos, dados los muy escasos medios de publi­
cidad de la época en que se escribió, pero es 
lo cierto que desde el siglo XIII en adelante 
fué ganando terreno poco á poco la versión de 
la casulla hasta prevalecer y triunfar de su 
con.traria, y así como en los días del cronista 
Luitprando pocos deC'ian casulla) nmchos alba) 

así también en los nuestros, los toledanos y 
los que no lo son, todos, absolutamente todos, 
hablan de b pi:imera y ning'uno se acuerda 
de la segunda. Consecuencia necesaria de esta 
tmnsformación de las ideas hn sido, sin duda 
alguna, h1 manera de representar el milagro de 
la Descensión en cuadros, esculturas, relieves 
y demás manifestaciones del arte cristiano, en 
las que se contempla á la Virgen María sentada 
en la cátedra del favorecido prebdo, ó en la 
misma actitud, pero sostenida por una nube de 
gloria, vistiendo con el auxilio de un ángel la 
simbólica casulla al santo Ildefonso, que la re-

cibe sobre sus hombros humilde y postrado á ios 
pies de h1 Seúom. Así se halla también repre­
sentado tan gloriosísilllo acontecimiento en el 
blasón ó escudo de armas de la, Santa, Iglesia 
Primada y en el sello de su cabildo. 

Sabido es que después de la ruina elel impe­
rio visigótico á consecuencia de la funesta jor, 
nada del Guad:üete, cuando los toledanos per­
dieron la esperanza de hacerse fuertes dentro 
ele los' muros de su dudad querida partt resistir 
el empuje de los sectarios de la Media Luna, se 
dirigieron ú las montaiías de Asturias llevtUldo 
consigo las reliquias de sus santos, los vasos 

. sag-rados y las rnús valiosas preseas destinadas 
al servicio elel culto para evitar que cayeran 
en poder de los infieles, y que desde entollces se 
conservan todas estas reliquias eneerradas en 
ulla area ele plata, primorosamente labrada, en 
la ClÍmilJ'u ;:Janta de la catedral de Oviedo. Pues 
bien, el P. Portocarrero, en el Ub¡'o ~le la De8-
ceJ/sión de Nnest}'u Seno}'a rí la Santa, Iglesia ele 
Toledo, publicado en l\ILtdrid en iGHi, refiere 
que en tiempo del P. Cabaiías, de la Compaúía 
de .J esús y antes canónigo de aq L1eUa catedral, 
siendo ohispo de la diócesis ovetense D. Dieg-o 
Aponte y quiílOnes, cuyo pontifkado comprende 
los aúos transcurridos desde ir¡8;) hasta lf)!)8, se 
abrió el .Lb'ca de la8 Sag¡'adrts Reliqnicll;) y que 
el mismo P. Cabaiías, según aseguró ú muchos 
incli vicluos ele b Compnj1ía, y7w esel'ibiendo la.': 
ref,iqllias que en elllt se hallaJ'ml)' y la última j'ué 
la de la cawlla que se halló al ¡'inclÍn de la die1w 
arc(/. e¡~ una ca:x;ita peqneíírt con 8n título;. y 
abieJ'ta se halló la (lic/w casulla emlmelt«(. en tí'es 

lienzos; la cnal eJ'íl (le un delicadísimo sendal 
sin costura) ni te;!Jtnra; SIL colo}' 1'1l1'qlle8(ulo de 
col m' de cielo,. 8U hechura de la j'orrna de un 
capuz Po/"tu.rtué.~) sin (~api{la,. ,1J estaba (tlgo pú­

lida con la antigilell(ul del tiempo. Ante la de­
elaración expresa y terminallte de Iln testigo, 
que no hay razón ning·una. para reellsar, habría 
necesidad de reCOlloeer que fu6 casulla y no 
alba, como se decía en un principio, el don reci­
bido por ¡..Jan Ildefollso de mfLllOS de la Virgen 
l\Iadre de Dios, si no ocurriera una. objeeión que 
en nada afecta á la autoridad de tan respetable 
testimonio. Hecuérdese (lile el autor de los Ad­
versal'ios) considerando deficientes las dos ver­
siones, sostiene que VillO del Cielo el ornameÍlto 
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pontifical completo (opinión que parece muy 
racional porque se acomoda mejor á la frase 
¡;e¡;t¿ment¿¡; gZOl'iwJ de Cixila), pero, como María 
Santísima tuvo en sus manos la casulla, fué 
ésta la más venerada entre todas las prendas 
que constituían la gloriosiL vestidura. Y ¿quién 
sabe si sería también, por la misma razón, la 
única de éstas que encerraran los toledanos en 
el arca, y la única" por lo tanto, que transpor­
taran á las montaíias de Asturias? ..... 

No hay noticia en Toledo de que haya vuelto 
á abrirse, desde el siglo XVI, el .Ib·ca de las 
Sagradas Reliquias) ni la hay tampoco, aunque 
debamos suponerlo así, de que volviera á depo­
sitarse en ella la casulla, después de reconocida 
y examinada por el P. Cabaítas, y esto basta 
para mantener siempre viva la curiosidad de 
los toledanos. El autor de estas líneas publicó 
no há muchos aíios en El Ca/'bayón de Oviedo 
un artículo principalmente encaminado á arran­
car á sus redactores ó colaboradores, que los 
tiene muy competentes y muy ilustrados, alguna 
noticia, algún dato, que permitiera afirmar, sin 
temor de equivocarse, la existencia en la actua,­
lidad de la más interesante de nuestras antiguas 
reliquias, y fué vallo su intento porque no logró 
llamar la atención de aquel diario. Hé aquí sus 
últimas palabras, que nos permitiremos repro­
ducir para que sirvan de remate á esta ligerí-

sima disquisición histórica: «En diversas oca­
siones se ha tratado de averiguar qué fué de la 
celestial vestidura con que la Madre de Dios, 
acompaíiada de numeroso coro de espíritus an­
gélicos, se dignó premiar aquí, en la tierra, al 
gran arzobispo de Toledo San lldefonso en la 
memorable noche de su descensión gloriosísima, 
y ni uno solo de los que han tenido la fortuna 
de penetrar en la Gámal'a Santa y recorrer los 
principales templos de Oviedo ha podido satis­
facer hasta ahora tan legítima curiosidad.}) Via­
jeros y publicistas guardan el más profundo 
silencio, y no es creíble que haya desaparecido 
por falta de celo en su conservación. Sensible 
y dolorosa sería la pérdida, pero no había de 
extinguirse por eso entre los toledanos la memo­
ria, de los favores celestiales. Aún queda como 
recuerdo de este maravilloso acontecimiento en 
la Santa Iglesia Primada la piedra en que fijó 
sus plantas virginales la Emperatriz de los Cie­
los: ante esta piedra se postran todavía los 
fiel,es como lo hicieron á fines del siglo VII, y 
besan humildes, á imitación de nuestro Santo, 
las huellas que dejara impresas la augusta Ma­
dre del Redentor de los hombres, repitiendo las 
palabras del Real Profeta David en el ver­
sículo 7. o del salmo 131,: 

«L1clol'áüimlts in loco ubi stete¡'nnt pede.~ ejus.)} 
JUAN G. CRIADO. 

2.-B6vEDA RO~IANA.-Tl'amo S. SO. 



BOLETíN DE LA SOCIEDAD ARQUEOL6GICA DE TOLEDO 

En Espana ¡cuán triste es declararlo! sólo 
estudian los pobres, y éstos necesariamente 
convierten el estudio en profesión y subúrdinan 
el cerebro al estómago; de manera que no estu­
dian más que aquello que está mandado oficial­
mente estudiar, es decir, aquello á cambio de lo 
cual se obtiene una carrera, y aun eso no lo 
estudian tampoco, sino que lo retienen para 
deponerlo en el instante del examen, y los reüt­
zos que buenamente quedan en la, memoria, 
como bellones enmarariados en zarzas, es lo que 
constituye ¡ qué sarcasmo! la cultura media na­
cional. 

No siendo, pues, estudiadas ofidalmente, 
como no lo son, ni la arqueología, ni las bellas 
artes, más que por aquellos que se dedican á la 
carrera de Arquitectos, es lógico afirmar que In, 
opinión pública en Esparia no sólo está ttyuna, 
sino muerta de hambre, en lo que se refiere ú 
materias arqueológicas, y á la inmensa mayoría 
de los que llamamos gente culta, conteniendo la 
risa, les sucede lo mismo que á mí, que amamos 
á la arqueología como D. Quijote á D." Dulci­
nea, por vagas y mal dadas noticias, y más 
por imaginación que por conocitlliento uil'eCLo. 

Es verdad que hay algunas personas COIllO el 
Padre FiÜt, los Sres. Amador de los Híos, Mora­
leda, Simancas, etc., etc., que, padeciendo la 
fatal manía ele pensw', se dedican al estudio de 
estas materias, pero les sucede lo que ú un gran 
autor dramático en una isla desierta, que ten­
drüt él solo que oirse y que aplaudirse sus 
comedias. 

Ahont bien; como de aquí se desprende que, 
salvo excepciones, constituimos ulla sociedad 
arqueológica sin arqueólogos, yo, por mi parte, 
declaro (y acaso interprete los sentimientos de 
muchos consocios) que ese epíteto lo admito 
sólo en el concepto de amante de la arq ueología, 
y que nuestro fin es ilustrarnos más que ilustrar, 
procurando que aumente la cultura media del 
país en todos los asuntos relacionados con las 
Bellas Artes, á cuyo fiil debiéramos gestionar 
de los Poderes públicos que el estudio de esta en­
senanza sea obligatorio en el Bachillerato, como 
dispuso el Sr. Groizard en uno de esos planes de 

instrucción pública que flotan y se sumergen, 
sucesivamente, en el agitado mar de nuestras 
incertidumbres políticas. 

l\Iientras las clases acomodndas del país no 
se dediquen ú estudiar, mientrns no se establez­
ca el aristocl'útico dileftantismo de saber, mien­
tras los pobres senmos los únicos con quienes se 
puedn hltblar porque somos los únicos que tene­
mos algo que decir, es forzoso que sea oficial 
cualquier estudio para que llegue ú ser popular, 
porque de lo contrario sucederú lo que ahora 
sucede, y es que ciertos hombros, que han sido 
Millistros de Fomento, no saben distinguir el arte 
árabe del mudéjar, ni el biz[~ntino del plateres­
co, estando la mayoría de las gentes tan des­
nudas en esta materia como si fueran ex Miuis­
tros de este ramo. 

En otros países, como en A mérica del Norte, 
tt gente está desesperada porque no tiene mOllll­
mentos que admirar, pero en Espaíla la, deses­
peración procede de que no hayn quien admire 
nuestros monumentos ú no SOl' algún extranjero 
á q llien asombra su grandeza y llllestnt mayor 
indiferencüt. 

No hay culturn artística en EspaDa, y, por 
lo tanto, los trabnjos que aquí publiq LIemos ueben 
ser muy sencillos, de generales conocimientos, 
ele insill\mcióll, procurando atraer el gusto ele 
las gentes haeÍtt esta clase de estudios tml Ileee­
sarios hoy día hasta pam el progTeso de h indus­
tria, y no concretarnos á un elevado tecnieislllo, 
accesible sólo á las dos docenas de sabios a1'­
queólog'os con que pouemos hOllrarllos y hasttt 
envanecernos en ESpitíla; y como Cjuicra que los 
debates artísticos SOIl mús interesantes eunlldo 
llenw el sello de la crítica personal y cierto 
matiz de aetmtlidttd con el que se les presta el 
calor de nuestl~as palpitantes pnsioncs, yo in vito 
ú las personas competentes en arquiteeturn á 
que hng'an la crític~t de nuestros modernos monu­
mentos, puesto que ylt que la sufren los nove­
listas y los autores dramúticos que haeen Obl'fLS, 
por lo general, tan deleznables que hasta el 
viento las twenta y que en pocos arios se sumer­
gen en el olvido, mejor y eon mús justicin la 
merecen los que levantan monumentos que pue­
den resistir la inclemcncia destructora de los 
siglos y que esculpen y perpetúan el carácter 
artístico de la Espalh contemporánea. 



10 BOLETíN DE T.A SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA DE TOLEDO 

Hágase la crítica de un palacio como se hace 
la crítica de una novela, y cuando los albaúiles 
hayan puesto en el remate de la obra, la ban­
dera nacional como símbolo de triunfo, nosotros, 
la gran masa, los semi cultos en materias artís­
ticas, sig'uiendo á nuestro crítiéo, llamemos al 
autor ó silbemos estrepitosamente .. 

Las casas no se hacen para quien las manda 
hacer, sino que por dentro pertenecen á quien 
las habita, y están sujetas ú la higiene, y por 
fuera pertenecen á quien las mira, y están su­
bordinadas al arte. 

HAFAEL TORROMÉ. 

3.-BóVEDA ROMAxA.-Capilclcs cncontrados en ella. 

-----------<~-<4:-------

No vamos á tratar de un problema descono­
cido que pertenezca ú la Prehistoria, de ht que 
alguien ha dicho que era la «ciencia de unión 
entre la historia social del hombre y su historia 
natura!»; concepto que envuelve dos gravísimos 

errores, uno científico y otro dogmático, como 
sería facilísimo demostrar si el asunto lo permi­
tiera y el BOLÉTÍN estuviera dedicado á esta 
clase de cuestiones; sino de un. problema muy 
histórico, mil veces tratado sin que hasta la 
hora presente - buena sea para todos, - haya 
recibido solución satisfactoria. 

y creemos que la solución del problema 
propuesto está reservada á la Arqueología; y 
que la Sociedad Arqueológica toledana es la 
llamada á resolverlo, lo cual, á nuestro juicio, 
ha de .ser facilísimo, si se tienen en cuenta 
algunos datos que expondremos á continuación. 

El emplazamiento de las antiguas ciudades 
del Oriente ha sido descubierto por la Arqueo­
log'ía, á pesar de ignorarse en absoluto cuál era 
su situación; y en la misma Europa se deben á 
la Arqueología descubrimientos notables de ciu­
dades, castillos, templos y monumentos, cuya 
memoria se había perdido. Por no citar otros, 
bastará recordar que la situación de la antigua 
Lancia, de que hace mención el itinerario de 
Antonino, fué descubierta en los cerros de Villa­
sabariego, tres leguas al Sudeste de León, por 
los mosaicos que se encontraron casi á flor de 
tierra, siendo indicio de que alli había existido 
Ulltt ciudad antigua los cascotes y restos de todo 
género hallados por los labradores en el cultivo 
de sus campos. Sólo que, como entre nosotros 
casi nunca se hacen las cosas bien, no se pro­
siguieron las excavaciones, como lo hubieran 
he<:;ho en otros países, sacando grandísimo 
fruto y ventajas incalculables para el esclare­
cimiento de la historia patria. 

El tema del Agaliense está muy manoseado, 
y como faltan datos históricos que sirvan á 
demostrar su emplazamiento, ni tampoco los 
hay tradicionales, no queda más remedio que 
acudir á la Arqueología en busca de luces que 
iluminen esta oscuridad; luces que seguramente 
no ha de negar este ramo de los humanos cono­
cimientos, si se saben buscar con una buena 
dirección en los trttbajos que para ello se em­
prendan. Al efecto Vttmos á hacer ,algunas 
observaciones, que podrán servir como de faro 
á los investigadores de la Arqueológica To­
ledana. 

Que existió en las cercanías de Toledo un 
monasterio celebérrimo en tiempo .de los godos, 
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monasterio que era plantel de santos varones, 
más de una vez obligados á salir de sus claustros 
para regir la Iglesia Primada, cosa es que saben 
hasta los nii1os. Pero ¿dónde estabn,? Esto es lo 
que ignoran los más doctos, colocándole cada 
cual según sus aficiones ó los dictados de su 
fantasía. El monasterio era, no solamente casa 
de oración y de recogimiento para los monjes, 
sino tamhiénlugar de retiro y de descanso para, 
los nobles palatinos, que voluntariamente se 
retiraban allí á descansar de sus fatigas y á 
pensar en el negocio de su alma,. Era, como 
dirímnos hoy, una casa de ejercicios espiritua­
les. Primer dato que debe tenerse presente 
cmmdo se trata de buscar el sitio de su empla­
zamiento. Porque si era así, como lo vamos á 
probar, hay que retirarlo de los muros de Toledo 
lo que sea necesario para que los refugiados en 
él no se vieran interrumpidos en sus santas 
meditaciones, ni molestados con visitas imper­
tinentes, que no podría,n evitarse de estar bn 
próximo á la ciudad como supone la mayor 
parte. Así que excluímos para el Agaliense 
todos los sitios visibles desde ht capital, como 
el Angel, la Huerta, Gnlinna, etc., etc.; pues 
ninguno de ellos cumple estn primera condición. 
y para que ella pueda, verificarse, no podemos 
llevarlo lejos de la corte; pues en este caso suce­
dería lo mismo por la dificultad de aeudir á él. 

Que el Agaliense era una casa de santos 
ejercicios para los nobles godos, c1ícenoslo San 
Ildefonso, testigo irrecusable porque refiere lo 
que vió. En la adición que pone el santo al 
tratado de vi1'is illw5t¡'ibns, de San Isidoro, nos 
diee que San Eladio, el varón más ilustre de la 
corte y rector de las cosas públicas, se llegaba 
con frecuencia al monasterio, cuando iba de 
paseo, y muchas veces se pasaba temporadas 
con los monjes, dedicándose á las mismas fae­
nas que ellos. Esto h:tcía el santo cuando era 
seglar y vi vía en la corte de los godos enC[1,r­
gado de los negocios públicos. y es de creer que 
también otros cortesanos harían lo propio, y 
que hasta los Reyes pasaran muchos ratos en 
compafiía de los monjes. De manera que venüt 
á ser entonces el monasterio Agaliense pant la 
ciudad regia lo que es hoy Chamartín para 
:l\1adrid; sin más diferencia que de '['oledo iban 
los hombres políticos á purificar sus almas en el 

Agaliellse y no snbell10s que los políticos de hoy 
hag'an otro tanto; aunque no falten seglares 
en abundancia, que hngall ejercicios con los 
PP. Jesuitas de Chnmnrtín, 

Con lo q tle aenbal1los de exponer poco se 
adelallt~t en orden al conocimiento del lugar 
donde estuvo el célebre monasterio; sin em­
bargo, alg'o ayuda, puesto q ne nos obliga ú 
buscarlo bastnnte n1<\,s separado ele la. capital 
de lo que COlllllllmente se cree, Adelnntemos 
un poco nuestro camino y veamos de ellcontral' 
las huelbs de aquel edificio, 

Todavín no hace mucllOs alíos que se encon­
tró el célebre te.so¡'o de Guarrazal, dos kilóme­
tros, poco más ó menos, antes de Guadmnur, 
en el camino que \rn, Ú ttquel pueblo y se septtn"\; 
de la carretera en la venUt llamada del Cale­
sero, Corno sucede casi siempre entre nosotros, 
dado nuestro modo de ser, aquel tesoro, que 
era inestimable, se perdió para, J~spana; y hoy 
están siendo el mús preciado ornamento elel 
Museo de Cluny, en París, dos lúmpams (el 
vulgo las llamaba coronas), que llevan los nom­
bres ele Chinclasvi n to y de Reces vinto, ¿, De 
quién em y ú quién pertenecía aquel te~oro'? 
¿Qué hacían allí las lámparas de los reyes dc 
'['oledor Muchas hipótesis se han hecho acerCtl> 
del particular; pero entendemos que llillg'una 
tiene fundamento sólido, y estamos persuadidos 
q \le aquel tesoro no era otro que el del monas­
terio Agaliense, y las l,ímparas que hermose::m 
el ~[useo de París, fundado en el antiguo loeal 
de l¡t sucursal que tenían los duniacclIlses en !tí 
capital de Francia, fueron donativos hechos al 
monasterio por los reyes visig'odos, cuyos 110ln­
bres se leen eon tanta claridad; fueron ex-votos 
de In piedad de aquellos monareas hacia los 
monjes, 

(,Que en qué nos fundttmos, pregunt~ el 
leetor? V~mos á decirlo. No es creíble que de 
Toledo fuera nadie á esconder cerca de Gua­
damur ningún tesoro; ni tampoco lo es que fuertt 
aquel un tesoro particular; porque no se com­
padece esta eircunstancia con las inscripciones 
de las lámparas, Era, pues, un tesoro religioso, 
perteneciente á alguna iglesitt ó alguna comu­
nidad próxima, Lo que salió de Toledo, huyendo 
de las rnpifias de los africanos, tomó el camino 
del Norte, como atestiguan todos nuestros histo-
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riadores, y no el del Sudoeste donde está Gua­
rrazal. A la derecha. del camino citado-el te­
soro se encontró á ht izquierda en un sitio con­
tiguo al mismo camino-se halló, también hace 
pocos nílOs, según nos refirieron algunos paisa­
nos Oll 01 lugar dol suceso, un caldero viejo 
que anduvo mucho tiempo rodando por aquellas 
tierras, creyéndole do hierro, dada su negrura; 
hasta que un muchacho, rostreg'ándole contra 
las piedras, vió que blanqueaba y entoncos se 
conoció que era de plata. Otra prueba mús de 
q ne había habido en aquellas inmodiaciones 
una iglesia, rica, que pudiera tener semejante 
alhaja para contener el agua lustral, ya que 
no era otra cosa aquella. plata informe que un 
acet¡·e. 

Ahora démonos un paseo por aquellos cerros 
y encontraremos á la derecha del camino indi­
cado, en el llamado Cel'l'o de los millm'es, restos 
de una amplia edificación, cuyas lizazas, á pesar 
de estar arado todo el terreno desde tiempo 
inmemorial, aparecen á la simple vista. Vense 
allí esparcidas por las tierras ó formando pa,rte 
de' las paredes, aún subsistentes, trozos de pie­
elr~t ele sillería, iguales en todo ú la piedra be­
rroqueúa con que están hechas las antiguas 
pareeles de las casas de Toledo; y esto en tal 
abundancia, que indica bien á las claras haber 
.sido aquello un edificio amplísimo en la exten­
sión y sólido en la construcción (1). Decimos un 
edificio, porque examinadas las ruinas se ad­
vierte á seguida la unidad de plan y no puede 
admitirse la hipótesis de un pueblo, ni siquiera 
de varias edificaciones independientes y conti­
guas, sino de una sola que tuviera su parte cen­
tral y sus dependen cías necesarias, como lo 
exigiría un monasterio de las condiciones del 
Agaliense. 

Aúáda.se ú esto la multitud de objetos que 
se encuentran allí todos los días; las lápidas 
sepulcrales que han sacado los dueúos de las 
tierras y que fueron trasladadas al pueblo; 

(1) A la conclusión del declive de la colina, á la 
parte oriental y casi tocando con el camino de Guada­
mm, sc encuentra una noria moderna, cuyas paredes 
están formadas cn gran parte por los sillares del antiguo 
edificio; no pudiendo dudarse que otros muchos hayan 
sido aprovechados en las edificaciones del pueblo. 

algunas de ellas con inscripción, y que hoy se 
halla,n en el cementerio del mismo pueblo cu­
briendo sepulturas, pero con la inscripción 
puesta hacia bajo de manera que no puede 
verse sin 'levantar antes la losa; muchas de las 
cuales tienen ltt misma factura que las conser­
vadas en la iglesia de San Román. 

'rales son los datos en que fundamos nues­
tra opinión acerca del emplazamiento del Aga­
líense; datos que si no bastan para la, certeza, 
son más que suficientes para la probabilidad. 
Pero nuestro principal objeto al escribir lo que 
precede, ha sido estimular á la Arqueológica 
para que busque el Agaliense, seguros de que lo 
ha de encontrar en el mismo sitio que indica­
lilos. Menos indicios había del sitio ocupado por 
Phitorn ó Pa-tnrn) y con ellos en la. mano lo 
descubrió Naville; ninguno se conocía del em­
plazamiento de Nínive y la, descubrió Botta; 
nada se sabía del lugar ocupado por la célebre 
Troya, y hoy sabemos todos dónde estaba por 
las excavaciones de Schlieman; ¿por qué hemos 
de ignora,r por más tiempo los toledanos el 
lugar donde estuvo aquel monasterio que dió á 
Toledo tanta gloria? 

Con un simple paseo de exploración, á ca­
ballo ó á pie, hecho por dos arqueólogos enten­
didos, podrá saber la Sociedad n.lgo de lo que la 
conviene acerca del asunto (1). Manos, pues, á 
la obra; que se vayan examinando los lugares 
desde el puente de San 1\1artín hasta Guada­
mur, y se vea si las indicadas ruinas dicen 
algo de lo que todos deseamos saber. 

RAi\llRO FERNKNDEZ VALBUENA. 

(1) A disposición de la Arqueológica ponemos los 
objetos siguientes, recogido,: en la superficie de las tie­
rras, al pasar, el día 15 de este mislllo mes: 

1.0 U n fragmento de moldura gótico-bizantina de 
márlllol blanco, que pudiera haber formado parte de un 
capitel. 

2.° Otro fragmento de columna, también de mármol 
blanco. 

3.° Un pedazo de teja romana que demuestra la anti­
güedad de aquel edificio y su anterioridad á la época 
árabe; y 

4. ° Dos trozos de alfarería visigótica, uno de ellos 
pertenecía al asiento de la vasija, y el otro á la parte 
cóncava de la misma. 
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4. - BÓVEDA IWMANA.-Restos dice1'sos. 

Así titula, el ilustrado historiador toledano, 
nuestro respetable amigo D. Juan García-Cria­
do, uno de los capítulos de su preciosa obra 
A orillas del Tajo J en el cual nos expone, con 
la claridad y galanura castiza que le es pecu­
liar, y con copiosa suma de detalles, todas las 
vicisitudes por que han pasado los errantes des­
pojos de dos egregios Monarcas, que fueron 
honra y prez de la dinastía visigoda, en su 
época de mayor pujanza y esplendor. 

rrales fueron Recesvinto y vVamba, pacifica­
dores y legisladores en Ulla edad tan agitada 
por la corrupción de las costumbres, aban­
dono de las artes, diferencias de razas, privi­
legios y religiones, que originaban constantes 
rebeldías de los vascos y narbonenses, así como 
asechanzas y conspiraciones contra el Poder 
Real. 

El primero, vencedor de Froya caudillo de 
los vascones, coetáneo del gran San Ildefonso, 
lumbrera del famoso VIII Concilio Toledano; en 
el cual quedó abolida la ley de razas) fundién­
dose ya para siempre en una sola la, goda, y la, 
hispana y borrándose los antiguos antagonismos, 
entre conquistadores y conquistados; dándole 
fisonomía propia á un pueblo, único é indivisi-

ble, en la religión, en la política, en el derecho 
y en las costumbres. 

vVamba, caudillo insigne, qne bien pudiera 
colocarse entre los estrategos en ht historia, mi­
litar, por sus rápidas y bien eombinadas mar­
chas y operadol1es; ora en la Vaseonia" ora en 
la frontera. del Pirineo, ont en ht ea.mpana. de 
la, Galia na.l'bonense eOlltra el falsario y traidor 
Conde Paulo, ora contra la, terrible armada 
sa.rraeena, que am8nnzó con la irrupción por 
las risuenas costas de la Bética; imbuida y alen­
tadít por la. conspiración de Ervigio, más tardc 
usurpador de su C01'0IUt, por los medios rastre­
ros que de todos es conocido, violando In ley de 
sucesión sancionada en el ya citado VIII Con­
cilio. 

El venerable VV am ha, tan activo é infatiga­
ble en la guerra como en la paz, á pesar de su 
avanzada edad, que tantos timbres de gloria 
dió á la regia dudad de Toledo y tanto la en­
grandeció, no sólo en su ensanche y fortificado­
nes, formidables para aquella época, sJ que 
también en la protección á las artes, las cuales 
llegaron á gran altura durante su reinado ven­
turoso. 

Ambos Monarcas, fallecidos lejos de Toledo, 
el primero en Górticos (cerca de Valladolid) y 
el segundo, en el famoso Monasterio de Pam­
pliega, fueron trasladados, por la munificencia 
del Rey Sabio, ú la ciudad de Toledo; á fin de 
que, ya que tanto la habían honra.do en vida, la 
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honraran también después de muertos, hacién­
dola depositaria de tan preciosas reliquias; 
siendo sepultadas, en la misma cripta en que 
entregó su alma pura á Dios la Virgen Mártir 
Santa Leocadia, en la Iglesia que luego fué del 
Convento de Capuchinos (1). 

Ahora bien; como puede verse en la obra y 
capitulo que sirve de inspiración á este desali­
nado articulo; allí, en aquella hoy desconocida 
~ueva, fueron primero descubiertos y examina­
dos respetuosamente los regios despojos, por el 
gran Felipe II, y después profanados y esparci­
dos por las hordas napoleónicas y revoluciona­
rias; y gracias á la piedad y paciencia, de los 
Reverendos Capuchinos, que al reedificar su 
Convento, lograron recogerlos y volver á deposi-

. tarlos en adecuadas hornacinas, hasta que en el 
ano 1845, por iniciativa de la respetable Comi­
sión de Monumentos Históricos, fueron trasla­
dados solemnemente á la Santa Catedral Pri­
mada. 

Dice el Sr. Garda-Criado, que allí se encuen­
tran desde la indicada fecha en una alacena 
de la Sacristía, merced á las dilaciones buro­
cráticas, cuyo expediente, sin duda, debe hoy 
dormir tranquilamente en el rincón de algu­
na taquilla, y tiempo es ya de que, por quien 
corresponda, se gestione lo que convenga, á 
fin de que las tan venerandas é insepultas ce­
nizas, sean depositadas con el decoro que me­
recen, en la Capilla de Reyes Viejos) que es 
el sitio en que parece más oportuno debieran 
estar. 

Ello es ele interés honroso para Toledo y para 
sus dignisimas Autoridades, y Corporaciones, 
así como para la Prensa local, celosas siempre 
de la conservación ele los gloriosos prestigios 
de la imperial ciudad. 

MANUEL CASTAÑOS y MONTIJANO. 

(1) Dicha cripta se encuentra hoy completamente 
rellena de escombros y sin más rastro para poder saber 
dónde está, que una lápida que dice: AL PIE DE Es'rE 
MURO, etc., y de desear sería, que por el Ingeniero restau­
rador del Alcázar, mi buen amigo y antiguo compañero 
de profesorado D. Fernando García-Miranda, se hiciera 
lo posible por volverla á descubrir y ponerla en condi­
ciones de ser visitada, ya que tantos recuerdos piadosos 
é históricos evoca. . 

. Como ilt¿st¡'actón transcribimos una de las 
esquelas ele invitación que se repartieron para 
la procesión civico-religiosa verifica,da al tras­
ladar los restos de los precitados :Monarcas: 

~ 
<EL GEFE POLlIJ["lICO 

y LOS INDIVIDUOS DE U CO~\ISION DE MONUMENTOS IIISTORICOS y ARTlSTlCOS 

de esta Provincia l'uegan á V. se sirva asistil' 

al acto de tJ'aslacion- de los l'estos de los Reyes 

Recesvinto y Wamba, desde la Igle8ia Parro­

quial de San Juan Bantista d la Catedral de esta 

Chalad) en que han de queda?' depositados) el 

dia 23 del cO/Tiente á las tres de la tal'de.- El 

corf1do se despide en la Cafedral.-S¡'.» (1) 

(1) Dispuso la traslación de 'Vamba á Toledo Don 
Alfonso X en privilegio dado en Palencia en la era 1422. 
alío de Cristo 1264, 13 de Abril, según anota Parro en su 
Toledo en la .Mano, tomo Ir, pág. 77. 

Dicho Privilegio lo inserta íntegro Pisa en su Des­
cripción de la imperial ciudad de Toledo. Libro I, pá­
gina r,5, capítulo XXXIV, ratificado por el Rey Don 
Pedro, 

He tenido ocasión de ver, en el Archivo de este 
Ayuntamiento, el libro Becerro de 16130, alacena 2,"', le­
gajo 6.°, folio 166, los dos asientos que copio á conti­
nuación: 

«Confirmacion del Rey D. Pedro, el cual en las cortes de 
Vallndolid fecha XV de Octubre de j UccclxxxOjx (1389) 
en que COnfit'llla que el cuerpo del Rey 'Vamba, se traiga 
á Toledo por ser Toledo cabeza de España, donde los 
emperadores se coronaban.» 

"Privilegio del Rey D. Enrique el segundo, fecha 
á xjx (H)) de Septiembre de jUccccOjx (1409), en que 
manda que sea traido á Toledo el cuerpo del Rey ,Vamba 
de la villa de Pampliega, donde primero fué sepultado. 
Esto porque esta cibdad antiguamente en tiempo de los 
godos, fué cabeza de España, donde los emperadores se 
coronaban, porque recebiese la honra que le pertenece.» 

Los originales á que se refiere dicho índice, no se 
encuentran en el Archivo, y tal vez hayan ido á parar, 
como otros muchos, al de Simancas. 

Parece á primera vista que se nota una gran contra­
dicción cronológica respecto á la traslación de los restos 
de -Wamba á Toledo; pero pudiera también haber ocu­
rrido, que durante los reinados. de D. Pedro y D. Enri­
que II existiese alguna tentativa de llevárselos á otra 
población y que dichos Monarcas se opusiesen á ello, 
ratificando el privilegio de Alfonso X. Esto sólo puede 
esclal'ecerse en presencia de los documentos originales, 
pues tal vez en el libro BecC1'ro á que me refiero haya 
error de redacción al extractados. . 
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¿ ti cuarto ca~itel visi~ótico del ~risto de la luz ~ 

Hoy que, merced á la propuesta y reiterados 
ruegos del notable arabista y sabio académico 
de San Fernando D. Rodrigo Amador de los 
Ríos, se acerca el día en que el Ministro de Fo­
mento, con aplauso de todos los que amamos 
esta sin par capital del arte espafiol, declare 
monumento nacional la histórica mezquita que 
lJ1nsa-Ibnn-Aly dirigiera en el afio setenta y tres-

cientos de la Hégira (980 de J. C.) (1); hoy que 
. vemos aproximarse la fecha en que, el por tan­
tos conceptos notable edificio, se vea aislado de 
las construcciones que en parte le aprisionan y 
ocultan, impidiendo admirar completa tan pere­
grina obra de arte; hoy, repetimos, que vemos 
en las esferas oficiales manifiesta protección ú 
todo lo que signifique conservación y mejora­
miento de nuestro saqueado, pero aun inmenso 
tesoro artístico, hora es de dar á conocer, por 

(1) Fecha traducida por el Sr. Amador de los Ríos al 
descubrirse la inscripción que corona la fachada de la 
antigua mezquita. 

si en su dhl, fuera de utilidad, la existencia de 
un capitel latino bizantino, que en nuestra 
modesta opinión bien pudiera ser el que estuvo 
colocado en la primera columna de la izquierda 
del pequefio santuario, donde ahora vemos uno 
de estilo toscano, labrado en roca granítica, y 
que se distingue por un sencillo abaco y carac­
terístico astrágalo. 

El lllal estado del fllste debió obligar, quizá 
en el siglo XVIII, cuando se construyó elmachóll 
de la parte Nordeste del edificio, á cambiarlo 

por el que hoy vemos de menor diámetro que sus 
compaiíeros, é indudablemente aprovechado de 
los restos de otro monumento, y por esta causa 
se vieron obligados seguramente á labrar capi­
tel apropiado á sus dimensiones. Que tal obra 
se llevó á efecto lo atestiguan la diferencüt 
de tamaiío, labra del capitel, y más que todo 
ello, lassefiales que quedaron y aun subsisten 
graba,das en los arranques de los arcos, eviden­
tes muestras de haber sido éstos sostenidos para 
llevar ú cabo tan necesaria permutación. 

Probada como queda la sustitución del fuste 
y capitel primitivo, por el que hoy ocupa su 
lugar, y admitiendo como posible el deterioro de 
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aquél, pues también se encuentra en mal estado 
su compafiero de la misma banda, no resulta 
aventurada la creencia, de que dicho capitel 
sería retirado por aquel entonces, y utilizado 
nuevamente en otra muy distinta, aplicación, 
siguiendo así la misma suerte que vemos, han 
seguido en Toledo, tanto resto de antiguos mo­
numentos, aplicados sin orden ni concierto en 
las heterogéneas construcciones, que de modo 
tan exacto y poético nos describe Becquer en 
sus narraciones. 

Alguna vez se nos ocurrió esta idea, llegando 
otras, veces á pensar si estaría sepultado dicho 
capitel en el jardín contiguo al edificio, lo 
mismo que una de las ménsulas de la fachada 
que apareció en el mencionado sitio al efec­
tuarse las excavaciones de exploración cuando 
el último descubrimiento, en aquellos días de 
fiebre y actividad por todo lo que con el Cristo 
de la Luz se refiriera; pero la casualidad, mejor 
dicho, nuestra consta,ncia en el trabajo de bus­
car y copiar con detallados apuntes cuantos 
restos de carácter artístico é histórico quedan 
esparcidos por la antigua ciudad, restos de eda­
des mús prósperas y que por sí solos pudieran 
constituir valiosísimo museo donde el arte patrio 
tuviera su templo y rico almacén la industria 
artística, para su inspiración, esa en nosotros 
idea fija, perenne, que no nos abandona nunca, 
nos llevó ú la casa que posee el hábil artista 
D. Ciriaco Fernández, en la calle de las Airosas, 
número 4, en cuyo patio vimos un capitel, que, 
mmquecubierto por gruesa capa de cal, denun­
ciaba bien claramente su labor visigótica. Lim­
pio de la cal por su amable dueúo, que desde 
luego nos dió toda clase de facilidades para su 
estudio, pudimos observar que sus dimensiones 
en ambas bases y la altura eran exactamente 
las mismas que cuentan los tres de igual estilo 
que se admiran en la pequeúa mezquita, y, ade­
más, que la piedra parece ser la misma que la 
del eapitel de palmetas sencillas situado coro­
nando la columna del vértice opuesto, esto es, 
la segunda de las dos del lado- derecho ó sub­
oriental (1). 

(1) De ser el capitel encontrado el cuarto del Cristo 
de la Luz y colocado en su sitio, resultarían de igual 
material y color los situados en opuestos vértices. 

Con escrupulosa atención hemos ido exami­
nando los muchos capiteles latino-bizantinos que 
Toledo posee, y aunque de dicha inspección no 
pudimos deducir nada concreto que viniera á 
confirmar ni á destruir nuestra creencia d.e 
que el capitel del Sr. Fernández sea el sustituido 
por el toscano que vemos en el Cristo de la 
Luz, sí seguiremos creyéndolo muy posible por 
todas las razones antes expuestas, y además por 
el lugar donde se encuentra, sitio distante de las 
basílicas visigóticas; barrio en el que no abun­
dan (como en otros) restos de esta épo·ca; cortí­
sima distancia que le separa de la, renombrada 
mezquita, y lugar situado aguas abajo con rela­
ción á ella, con lo que resulta más fácil su 
traslación. 

De todas maneras, si no es el antiguo capitel 
del Cristo de la Luz, como todo parece indi­
carlo, bien pudie!'i.\, serlo por sus dimensiones, 
estilo y piedra en que está tallado, á lo que 
puede afiadirse el noble desprendimiento de su 
dueiío, que lo ofrece desinteresadamente para, 
que vuelva á ocupar el sitio donde estuviera 
colocado en otros tiempos, dando así prueba 
inequívoca del amor con que miran los buenos 
to10danos los monumentos artísticos, blasones de 
Sil aneja hidalguía y orgullo de su noble casa. 
Quiera Dios que el estímulo cunda y llegue un 
día en el que comprendiendo Toledo lo mucho 
que le interesa conservar sus preciadas joyas, 
las mire y atienda con más interés que el des­
plegado hasta hoy. Un pueblo empobrecido pue­
de, por el trabajo y la inteligencia, recuperar 
su antiguo esplendor y aun llegar á superarlo; 
un pueblo que deja perder sus riquezas artísti­
cas, valiosas por tantos conceptos, .JA~IAS las 
volverá á poseer aun cuando llegara á verse 
nadando eli la opulencia. 

M. GONZ,\LEZ SIlIIANCAS. 

--------~~~--------------

Induclablemente la música había llegado en la Igle­
sia á espantosa corrupción al mediar la décimosexta 
centuria. 

El mezclar irreverentemente palabras profanas con 
textos litúrgicos; el servirse de canciones populares, mu-
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chas de ellas ol)scenas, para componer .obras sagradas, 
estaba tan extendido y arraigado en aquella época, que 
antoréS de nota no pudieron contrarrcstar la fucrza de 
estos abusos, y alguna vez descendieron á escribir misas 
y motetes sobre canciones las más contrarias 1Í la santi­
dad del culto y al sentido de la letra. Era, pues, necesa­
rio tomar enérgicas medidas. 

Ya los Concilios habían censurado acrcmcnte esta 
costumbre absurda; pero sus protestas llll fuerOll oídas y 
los múqicos continuaron entregados ú tan loco desvarío. 
En vano los Papas amena:larOn de muerte la lllúsica 
sagrada; sus amenazas fueron desatenllidas por la gene­
ralidad de los m"tistas. Un paso más, y la música hubiera 
desa parecido de los templos católicos. Un paso más, y cl 
culto se hubiera visto privado de la majestad y granJcza 
q'w le da el canto polif6nico. Un paso más, y el arte 110 
hubiera podido contar entre sus maravillas esa riqueza 
de obras musicales que atesoran los templos del cri~tia­
nisll1o. Un paso lmí:,;, y la humanidad se hubiera visto 
desposeída de esa pléyade brillantísima de arlistas cuya 
memoria se conserva fresea al cabo de más de trescien-
tos ailos ........................ _ .. , ........... . 

Pero Dios, que hace todas las cosas con número, 
peso y <medida; Dio;;, que rige los destinos de la humani­
dad sin violentar la naturaleza de las causas scgundas; 
Dios, que suscita ele tiempo en tiempo y según la~ cir­
cunstancias, esos hombres notabilísimos que sirven COl1l0 
de piedras miliarias al historiador; Dios, con exqui~ita 
oportunidad, levant6 en aquel momento hi~tórieo un 
hombre extraordinario que con una sola obra, expur­
gada de los errores de la época, detuvo el brazo de la 
Santa Sede é hizo que ésta desistiera de lanzar el terri­
ble anatema _que contra la música de Iglesia estaba 1Í 

punto de fulminar. 
Mas, este hombre extraordinario, esta figura colosal, 

como todas las que sintetizan ulla époea, no era un per­
sonaje aislado, sin ninguna relaci6rí con sus antecesoJ'e;;. 
Era artista, y debi6 recibir instrucciones de sus maestros. 
Era artista, y hubo de proponerse modelos. Era artista, 
y sus obras debieron tener algo de las obras de los 
demás; .su fama debi6 depender en parte de la fallla de 
otros artistas. Porque su arte no era un arte completa­
mente nuevo, totalmente desconocido de sus antepasa­
dos; al contrario, era como el resultado final, COlllO la 
última labor del prolijo trabajo de todos los contrapun­
tistas que le habían precedido. Palestrina, pues, debe 
algo, tal vez mucho, á sus antecesores y contemporá­
neos; á aquellos pocos que con espíritu levantado lncha-

• ban por encauzar el arte, por llevarlo por sus legítimos 
derroteros. 

Veamos, ahora, si entre los compositores que pudie­
ron influir en el ingenio de Palestrina hay alguno por el 
cual deba sentirse orgullosa la imperial Toledo, cuna de 
la presente revista. 

Consultadas la,; listas de los cantores que en el si­
glo XVI componían la Capilla pontificia, se ve (y esto no 
eH de extrafiar si se tiene presente In prepomlernncia quo 
por aquel entonccs había alennz¡1l10 Espaila en religiÍln, 
en política, en ciencias y en arlos) que una buena parte de 
a<luellos eran espallO:cs. Ent.re óstos hay unO que lInnm 
poderosamente la ntcnciún por lo not.able de sns obras y 
por la influencia que tlebió <le ejercer en la organiznci(lll 
l1Iusienl dcl redentor dd arte J'(·ligio~o, dul inmortal Pa­
lestrina. Cri:itúIJal de 1\foralps (<¡uo tal es el nombre del 
artista ÍL que nos referinlOs) n \lcido en EspallH, edueado 
llJusicnltncnte en Espafia; lliseípulo, si hemos de creer :í 
nuestro insigll<' lhrbieri, probablemente del llIr!eslro de 
los 11Iacstros) del i/rtll/(le y c:¡;celcnle Pedro Feru:íullez do 
Castilleja, hijo de Espafia, fuó, on 15:35, nOlllbrado cantor 
de la Capilla pont.ificia, eargo honrosísilllo que desempefiú 
por espacio de diez afios consecutivos, pwcisament.e los 
mismo"" ta~i, en que el cllnLor de PrenesLe aprendía la 
cOll1po~iciúll en la eseuela <lile el francés Goudilllel tenía 
establecida en noma. E~to úlLimo, qne parece eontrario {¡, 

nuestro propósito, eorrohora la opiniún de qne Palestrina 
t0l1lÓ muello, IllUellí~illlo, de los Illne~txos espafiole~, y 
princil'allllonte de nuestro pel'ínelito Cristóbal de Morales. 
Entre la escuela genuinamente espafiola y las dellJ:ÍH del 
extrallj'3ro había una diferencia c:-icncialí"ima. La música 
de nuestra naeiún se tI istinguía du la de los delll:ís países 
por una eualiJad que la colocaha á la cabeza (le todas, y 
por la que llllestros compositores y maestro.9 conquistaron 
gloriosísilllo renolll breo Ci fra han lo;; extmll jeros todo el 
1l1érito de sus composiciones en los artificios (lel cont:'a­
punto, y nadie habín osado levantarse una línea sobre 
las reglas, easi in vulncrables, con qne se filln"ica/!Iln 
aquello,; aparatosos cánoncs y fugas, verdadero potro del 
ingenio de los artislas. En Espaíla, en cambio, habían 
aparecido revolucionarios (l<j tal clllpuje qm" ora con 
atrevidas teorías, bien con exLrnilos proeellilllientos, hacían 
inovitablc una profunda transfol"maciún en el arte do 
COlllponer. N lIestros artista~, con paslllosa clarivilleneia 
lo~ (,eúricos, con fino y elevado instinto los composit.ores, 
habían creado un género, se habían propuesto un fin 
que jamás sofiaron los del otro lado del inmenso Pirineo. 
y ¿qué género era é:ite? ¿Cuál era d fin á que se encanli­
naban nuestros compositores? El género era d de r;:I:pre­

sión: el fin, el sentimiento de la letra, la absoluta compe­
netración de ésta con la música. Esta fuerza de e:rpresión) 
este sentimentalismo fuó lo que nuestros maestros impor­
taron á Homa. Con esta fuerza de c.rprcs¿ón) con este sen­
timentalismo, escribi6 nuestro :Morales sus inestimableK 
creacione:,;. Palestrina, al par que de GOlldimel recibía 
los conocimientos técnicos de la músicn, escuchaba en la 
Capilla papal las obras de Morales. Al rnisl1lO tiempo quo 
en la escuela de aquél vencía las dificuHadeR el el contra­
punto y se ejercitaba en escribir cánones y fugas las más 
difíciles é in trincadas, en las com posicionos de éste 
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.aprendía á no mezclar lo religioso con lo profano, á des­
plegar las alas de su fantasía fuera de las tenebrosidades 
escolásticas, en una palabra, bebía las límpidas aguas de 
la verdadera inspiración. Y ¿qué mucho, si la importan­
cia artística de nuestro ilustre compatriota coincide con el 
período en que Palestrina se hace compositor? ¿Qué mucho 
el que éste, dotado de fina organización, se dejara arras­
trar por esa fuerza irresistible con que se atraen, se acer­
can, se tocan, se confunden los grandes ingenios? ¿Qué 
mucho el que sintiem eu alma profundamente conlllovida 
por esos chispazos, por esas descargas eléctricas que des­
piden en haces las obras verdaderamerlte inspiradas? 
¿Qué mucho el que subyugado por esa fuerza de expre­
sión, por ese sentimentalismo, se desligara intrépido de la 
tremenda trabazón del rigorismo contrapuntÍstico, despre­
ciara altivo la horrible mezcolanza de lo sagrado con lo 
profano é impregnara sus composiciones de lo que Mora­
les le ofrecía en las suyas, del delicado aroma de la expre­
sión, del suavísimo óleo del scntimicnto? Porque la mú­
sica de Palestrina no supera á la de los más artistas por lo 
artificioso de lo que hoy, con repugnante galicismo, ha 
dado en llamarse (actura; lo que la ensalza hasta lo 
sublime es lo patético, lo 6xpl'esivo, lo sentimental, lo 
compenetrada que se halla en ocasiones con el espíritu 
de la letra. Y esto, no de 108 extranjeros, que lo descol1o­
cí'an, sino de los españoles, y, más que de nadie, de JYIora­
leil, sin duda alguna, lo tomó para transfundirlo á sus 
inspiradas creaciones. ¿Qué más? En la portada del 
renombra([o motete Inter Testibulum de Morales pudo 
leerse por mucho ticmpo, hasta que fué descubierto y 
reconocido el manuscrito original, donado á la Capilla 
pontificia, siendo Papa Paulo III, el siguiente y signifi­
cativo rótulo: l1Iotletlo rarO!3 (amaso di Giovanni Pales­
trina. ¡Cuál no sería la estimación que alcanzaron las 
obras del compositor español y cuál no el influjo de é3te 
sobre el maestro italiano! 

Pero sabemos que r.Iorales lnció en Sevilla; sabe­
mos ó, á lo menos, abrigamos la opinil>n probabilísima 
de qne estudió en Sevilla; antes hemos dicho que obtuvo 
un puesto di,;tinguiclo en Roma, donde se hizo notable 
por sus obras, que merecieron los honores de la publi­
cación en las naciones m:1" adelantadas, ¿por qué, pues, 
ha de tener cabida, en una publicación de interés pura­
mente local, el presente artículo dedicado á una gloria 
de la Nación entera? ¿Ni por qué nuestra Catedral Pri­
mada ha de sentir:le orgullosa de la gran importancia 
artística é histórica de Cristóbal de Morales, si entre 
éste y aquélla !lO hay relación alguna? Y estrechísima, 
por dicha nuestra. 

En ellogajo 2.° del Archivo de la Obra y Fábrica de 
esta Santa Iglesia Catedral Primada hay un documento 
que copiado á la letra dice así: "Yo Fernando de Lnnar 
»rracionero y secretario en la santa iglesia de Toledo doy 
»fé como en último de Agosto de mill e quinientos y qua-

"renta y cinco años los señores deall y cabildo de la dicha 
»santa iglesia sede vacante, estando ayuntados capitular­
»mente llamados por cédula ante diem mandaron asignar 
»de salario :1 cristoval de morales, maestro de capilla, 
»cuarenta y tres milI y quinientos mrs. que le sean pa­
»gados de la obra en cada un año, y esto demas de la 
»racion de que le fué proveydo en dicho dia, atenta 
»SU mucha abilidad y suficiencia en la música, segun 
»consta por los libros de canto de órgano impresos en 
»lToma donde ha vivido con su Señoría el qual dicho 
»salario le fué asignado por maestro de Capilla y l'ntran 
»(,n los diez milI maravedis ordinarios. 11 Fernando de 
"Lunar, secretario.» 

GlorÍate, pues, tú, oh Catedral Primada, de poder 
contar entre tus maestros de m(lsica al que mereció ser 
miembro de la Capilla de los Papas. GlorÍate de haber 
tenido á tu sel'vicio al que contribuyó poderosÍsimamente 
:i la regeneración de la música sagmda. GlorÍate de que 
en tus elevadas bóvedas hayan repercutido las notas de 
esas magnas creaciones que se titulan O .TOS omnes: La­
mentabatúl' Jacob. GlorÍace ..... pero ¡ay! que de las obras 
de este hombre excepcional, de este coloso, las pocas que 
han resistido los furioso':! embates de los siglos, las que 
no han sentido los efectos de la infamia de los hom­
hres, esas, ¡¡esas yacen arrinconadas en lo más olvidado 
de tus archivos!! 

Hoy, para vergüenza nuestra, ha enmudecido en 
nuestros templos esa música nacida, desarrollada y lle­
vada á su última perfección al calor del cristianismo, y 
ha sido sustituÍda por otra exótica, frívola, sin inspira­
ción, desprovista de todo sentimiento religioso, si es que 
no está escrita sobre temas ó motivos profanos, con lo 
cual y con desoir la voz del sapientÍsimo León XIII, 
hemos vuelto á la situación odiosa de los tiempos de 

Paulo lII. 
EL MAESTRO DE CAPILLA. 

Toledo y ~Iarzo de 1900. 

-<~-<-->---------

Conferencia 
dada por el Sr. D. Juan Moraleday Esteban, 

Presidente de la Sociedad Arqueológica de 

Toledo, el día 11 de Febrero del corriente año. 

Eminentísimo SeiioT: 
Ilustrísimo Señor: 
Excelentísimo Seiíor: 
Señor!3s Socios de la Arqueológica: 

Al dar comienzo á las Con(erencias acordadas por 
esta Sxiedad en su sesión última, pefIílitidme que mani-

'" fieste mi entusiasmo al ver reunidos en la (Jasa Popular 
elementos tan heterogéneos y valiosos. 

Eminentes Prelados: el Excmo. Sr. Alcalde de la 
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ciudad: miembros de la Milicia, del Clero y del pueblo 
de Toledo en amigable consorcio. 

Trne á mi memoria esta reunión aquellas otrns famo­
sas de los tiempos visigóticos, celebradas en las Basílicas 
de Santa María de Toledo y de Santa Leocadia, y en la 
Pretoriense de San Pedro y San Pablo, en las cuales se 
discutieron y acordaron asuntos político-religiosos nacio­
nales: aquellas doctas asambleas conocidas en la Histo­
ria con el nombre de Los Concilios Toledo, de eterna 
memoria. 

Los elementos hoy aquí congregados tendrán más 
modestas apiraciones: las de adunar, ó mejor, sumar fuer­
zas para llegar á In resultante, que será desenterrar de las 
legendarias y monumentales ruinas de nuestra ciudad, 
la Roma de Espa/1a y de su provincia, teso1"OS de ¡listo­
¡'ia, tesoros de arte y de litcmtura que poder ofrecer á la 
consideración del mundo culto, trayéndolos antes para 
en gastarlos en la diadema, y en las orlas del manto y la 
túnica de la simbólica matrona de Toledo. 

Dicho lo que precede como esquema de exordio, para 
cumplir la orden del d'ía, debo ocuparme del tema anun­
ciado: LAS CALLES DE TOLEDO. 

La jl,fed'icina, cuyo sacerdocio ejerzo con placer, y la 
A¡'qucología, son tan antitéticas entre sí, que tal vez pen­
sando por hábito en la primera, dejara de decir algo 
interesante en honor de la segunda. 

Por esta razón, Emmo. Sr., Ilmo. Sr., Excmo. Sr. y 
señores socios, os ruego vuestro beneplácito para leer 
cuanto sobre el consabido tema hubiera de ordenar y 
pronunciar, omitiendo fácil é involuntariamente datos 
dignos de citar::;e, y que desde luego atribuiría, de una 
parte, á mi incompetencia, y de otra, á la falta de cos­
tumbre para hablar en público. 

* * * Las calles de Toledo. 
I 

La intrincada ¡'ed arterial toledana; el complicado 
lab'crinto caJ]Jl}tano, motivo del frecuente ahurrimiento de 
patricios y extranjeros, merece detenido estudio, pues á 
él se prestan todas y cada una de las calles de la impe­
rial ciudad bajo distintos conceptos. 

La Topografía, la Historia, la Arqwitectl~m, las 
Artes, la Heráldica, la Geometría, la Aritmética, la Me­
dicina, la Táctica, la Administración, la Poesía y la Le­
yenda; todas estas ramas del humano saber obligan á 
conceder tí las vías públicas la importancia que tienen 
para el aficionado á la arqueología. 

Faltos nosotros de competencia para hacer brotar de 
este estudio toledano otras deducciones, anotaremos, á 
guisa de ensayo, en breves consideraciones, datos que, 
englobados, proporcionHn solaz á quienes de ellos tuvie­
ren noticia, ya que por su escasa importancia 110 merez­
can el título de ilustración. 

II 

Interrogando :1 la l'opo.grafía el por qué de llls calles 
toledanlls cual las hallamos, contéstanos en frases poé­
ticas, diciéndonos aquellos antiguos versos: 

«y este ]m:mer Rey, de 11l,iedo 
Ili~o su It8sicnto en Toledo, 
Que por las aguas no ha ossado 
En lo llano hacer lJoblado 
Si no en alto y en roquedo.» 

y nos cita los más mo(lernos cllntares que dicen: 

y 

y que 

«A 101cdo le C011lJ)(l)'o 
Con nn cerro de melones; 
Todo sc le vuelven CC)TOS, 

Escondites y )·¡neones.» 

«A Toledo le compm'o 
Con el c ..... dll 1/Jl(/, ta;~a; 
Todo son CllCSÜlS a'lTiba, 
Hasta l/egar ti la plaza.» 

«Para andar Jior l'olcdo 
Se necesita 

Llecar siempre el hisopo 
Yagua bendita.» 

Las costumbres guerreras de los primitivos moradores 
de Toledo explican, á no dudar, la cOllstrucci(¡n de la 
ciudad y su" crtlles, donde, como dijo Q,uevedo, si se subc, 
se trepa, y si se baja, se rueda. 

Abriendo el libro de la II':'~·tol'ia y registrando la de 
diversas eda,les, hallamos <lile las calles toledanas fuerOIl 
siempre teatro de pomposas recepciones, motines, bala­
llas, y vías dolorosas para algunos ambicioso;:; que paga­
ron con su vida su audacia y licenciosos deseos, como 
puede eomprobar~e en la Ilistoria de la Iglesia de EspaílCl 
de Buldú; en la I!l:slon:a de Toledo de Martín Gamero; en 
la Caída?J 1'1lÍlw del Imperio Visl:gótico ES1Ja;10l de Fer­
nández Guerra, y en las R(mnéridc8 locales quc á fines 
del siglo XVIII y principios del XIX escribierOIl varios 
toledanos, y que aún corren inéditas. 

La Arr¡w:lectll?"Ct nos sei1ala por todas las ca1!es s6li­
dos muros y ruinas de edificios sunt;uosos, trasuntos del 
poder y de la paz, deconltlos al e3tilo visigótico, al árabe 
y del renacimiento, con detalles dignos de imitación. 

Las Artes, en armonioso conjuilto, ostentan en los 
frontispicios, en todos los barrios, prodigios de paciencia 
y de cultura, en portadas, aldabones, clavos, rejas, ajillle­
C6S, eanecillos, arcos, etc. 

La HerrUdica puntualiza con las simbólicas repl'Csen­
taciones de sus vistosos escudos, las moradas de los céle­
bres Ayalas, los Toledos, los Vegas, los Coloues, los 
Villegas, los Villenas y otros próceres que por sus virtu­
des y sus heroicas hazañas merecieron legar á su des­
cendencia honrosos blasones. 

La Geometría, frunciendo el ceño y dejando asomar 
á sus labios irónica sOllrisa, nos muestra las reducidas 
dimensiones que á las calles de Toledo otorgaron los 
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moradores de las épocas árabe y medioeval, posponiendo 
á la comodidad, ó mejor á la Higiene, por desmedrados 
propósitos, recitándonos, al propio tiempo, la vulgar 
copla de que 

"Las calles de Toledo 
Son tan estrechas 

(]ue un burro con Slt carga 
lYo coge en ellas.» 

La Aritmética) parodiando á la Geometría) nos pone 
de manifiesto un plano de la Toledo Itomana y otro de 
la Toledo Borbónica, para que cotejando uno y otro, 
deduzcamos y nos avergoncemos de lo despoblada que 
ha quedado la Ciudad Cabc:::a de Espaiia, en frase de 
Juan de Padilla (?); entonando como á hurtadillas el 
cantar del pueblo que dice: 

«Trescientas cincllenta calles 
Tiene la Impaial Toledo) 
}' en cada Wta cien encantos, 
}' en cada cltcan/oun portento.» 

La Jlcdicina, lllira::do de través y como queriendo 
cubrir sus faccioneH con ambas manos, denuncia su des­
contento al contemplar calles tan tortuosas, estrechas, 
altas y frías, que más bien que caminos para la vida, 
semejan úas para la muerte; y se conduele de que el 
hombre así las haya trazado en gracia de estratégicas 
te11dellcias, aun á costa de ocasionar la palidez de las 
hellas toledanas. 

La Túctiea) con imperio nos Illurca ángulos entmntes 
y salientes para flanquear y batir al enemigo. 

La Administración, con severidad propia de seiluda 
experieneia, cla5ifícanos la capital según las épocas, indí­
cándonos sus das de tiempos imperiale,,; sus barrios ó 
grupos de casas y calles islamitas, y junto á éstos los de 
judíos y mozára bes; Sll~ barrios también de esforzados y 
leales caballeros, de francos, de mozárabes, de castella­
nos, de burgaleses, de borgoílones, de judíos y de 11I0ros 
de tiempo de la Itcconq llista; sus calles con Ilombres pro­
pios y denunciadores de las industrias, edificios, santua­
rioR, etc., de tiempos de la Casa de Austria. 

La Poesía y la leyenda, por la mano cogidas y con 
vistosos ropajes ataviadas, déjanse ver y oir cantando y 
nHrr:llH]o por doquier loas inmortales á los héroes; gran­
dezas de almas genero~as; miserias de ruines corazones; 
ejemplos que imitar; argucia~ de que huir. 

To(]o e:-:to y algo más se hace intewsante conocer de 
las calles de Toledo, páginas petrificadas de su colo;:;al 
historia, y que condensado en forma de efemérides) 
creemos oportuno sumar á los párrafos precedentes. 

III 
De documentos de tiempos de la Reconquista se de­

duce que las calles Reales fueron varias en Toledo: cluiere 
decir calles dcuso general, como lo son y fueron los lla­
mados caminos Realcs. Pisa, en su Ifistor'ia de Toledo 
de 1605, dice que desde la dominación sarracena no ha 

===================== 
cobrado del todo la ciudad el lustre y hermosura de calles 
que los romanos y godos dejaron en ella. 

Del allO 13G5, reinando D. Pedro I, data la primera 
obra en que se cita l;t lirnpiexa de calles ?J plaxas) siendo 
así como ensayo de Ordenanxas lIt'ltnicipales. 

En Septiembre de 1G02 expidió en Madrid D. Fer­
nando el Cátólico una Cédula Real disponiendo que se 
empedraran las calles y plazas de Toledo, costeando san­
tuarios, conventos y particulares respectivamente, su per­
tenencia. Sin duda habíase destruído el pavimento de los 
tiempos de los Césares. 

DOlla .Juana la Loca dió una pragJnútica en Valla­
dolid, en 150!), en la que se ordenaba que 10B saledi;o;,os y 
cobcrf'ixos no se volvieran á construir, ni se repararan los 
que existían á la sazón, para que la luz, el sol y el aire\ 
penetraran sin obstáculos en todas las calles públicas (1). 

Un libro MM. SS. Varios-letra del siglo XVI­
copia d Calendario de AIl'lVersarios de la Catedral tole-o 
dana, y nos proporciona las ilustraciones siguientes: 

«Justa Barce¡·a 
quae ubiü 5.° idus Januaril: el dúnísit nobís unam d01UllIn 
-in calle per (jllam itur (A,d balneU1n de Caualel et esl conti­
gua a lwspitali coji·adiae ji·ancorum.» 

«Rodericus Boca 
lJui obiít nono clwlendas Nm·embris et dimisit nobis pro 
aWHcC1"sario SitO 1lnam domum qu(e fuit pe tri astll1"iano 
el est il¿ barrio ¡·egio.» 

«Jordanlls Frecentm· 
qui obiit 7.° chalendas Augusti et dimisit nobis pro ani­
'cersario suo tres rnesonesin Alcudia et suas domos quas 
habebat sub llOl;úbus archidiacOlú Raynwndi in vico' quo 
itul" (teZ putcwn amanl.¡¡¿» etc. (2). 

En fines del siglo XVI y todo el XVII nomináronse 
las vías toledanas) asignándolas títulos de las industrias 
armera, cspartera, cordonera, gallinera, chapinera, tor­
nera, sedera y otras; nombre; que de tradición hanse con­
servado-según se comprueba con los libros del Registro 
de la Propiedad) ant.iguo Oficio de Hipotecas) creado 
en 1768,-y que fueron en parte cambiados andando, 
el tiempo. 

De referidos libros Sil c?lige que en el siglo XVIII 
no se habían numerado a(llllas casas de las calles en esta 
ciudad con guari:3ll1os árabes, aunque ya l;abía colocados 
sobre las puertas axulejos con letras de nuestro abecedario 
que precedieron á los nítmeros, y que acaso dieron la 
idea á las ciudades modernas de distinto::; países cn las 
que al presente se colocan las letras mayúsculas en lugar 
de los números. 

Como prueba de lo que. afirmamos, transcribimos un 
dato entresacado del Registro de 1776, que dice así: 

« Unas casas prin~ipales en frente del Convento de 
las Beatas de San Pedro. Cesión de D. Alfonso Ordóñex, 

(1) Datos tomados de las Ordenanzas para el buen régimen 11 gobierno 
de la 111Ul· noble, muy leal é t'mperial ciudad de Toledo.-Toledo, 1858, con 
Discurso prelimillat· de D. Antonio Martin·Gamero. 

(Z) Mencionado)1. S. lo posee D. Jeróuimo Gallardo y de Font. 
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y sus hermanos en favor de la Priora y Religiosas del 
COIl1Jento de San Pablo de la Orelen de San Jerúnúno 
(folio 116). 

Gran nÍlmero de ealles se denominaban todavía en 
dicha centuria Calles PúMicas Reales. 

Los números debieron colocarse en las calles de nues­
tra capital muy á fines (lel siglo X VIII ó principios 
del XIX, según nota de otro libto del Regl:stro que men­
ciona el Corral ele la Casa ele San Peelro, nÍlm. 31, 
en 1802 (folio 251). 

Interesantes son, asimismo, las siguiente,; efemérides 
relativas á las Calles de Toleelo. 

En Mayo de 1806-día 27 -se encendieron por vez 
primera faroles en las plazas del Miradero, del Alcázar 
y de San Cristóbal. 

En siglos anteriores sólo lucían en diversos sitios de 
la ciudad los farolillos que alumbraban al Cri:;to de la 
Calavera, al Cristo de la Parra, á la Virgen de los Alfi­
leritos, al Cristo del Olvido, á la Virgen de los Dolores, 
al Cristo (le la Luz, á la Virgel~ de Beléú, y otras imá­
genes colocadas en retablos bajo los miedosos cobertizos 
emplazados. 

El día lo" de Julio de 1811, por dispo~ición del 
Gobierno de la ciudad, se principiaron á poner los ct;~n­
leJos, en las calles y l)la~uelas, con los' nombres de cada 
una, respectivamente. 

En 14 de Marzo de 1838 mandó poner aceras en las 
calles, por cuenta de los particulares, el Jefe político 
D. Martín Foronda y Viezma; ejemplo que sigui6 el 
nunca bien llorado Alcalde Corregidor de Toledo D'lIl 
Ga:;pur Díaz de' Labandero, haciendo colocar la mayoría 
de las losas que aún exiHten en toilos los balTios, después 
de ,treinta años de utilizadas. 

C0l110 de paso haremos constar que la calle Huís es­

trecha del mnndo ;;e encuentra en Toledo. 
La Revista ilustrada Nuevo llfllndo, del día 20 de. 

Octubre de 1888, cita la que cree lIuís e8trecha, y apunta 
que se halla ell G1'eat Yarmouth, peq llefía población, 
inglesa, añadiendo que es de más reducidas dimensiones 
que las menores de Toledo. 

Los callejones del Toro, del Nuncio Viejo, de San 
.Andrés, de San Clemente-travesía,-de Valdecaleros y 
algunos más, son los más reduci¿os de Toledo, y que se 
apl'Oximail en dimensiones al mencionado de Inglaterfa; 
pero el CALLEJÓN DE LA SOLEDAD, situado 
en la calle de Santo 7bmé, es positivamente más estrecho 
que el existente en tierra de la protestante Albión. 

Su latitud, en su entrada, mide ochenta centímetrosj 
en su parte media, ~m metro cincuenta centímetros, y sus 
paredes tienen de separación en su parte alta cinwent([ 
cent ím etros. 

Tales dimensiones hacen que juzguemos más redu­
cido este callejón 'que el inglés, y, por lo tanto, el 1IUís 

estrecho del mundo. 

IV 

En síntesis: que las calles de Toledo, para el arqueó­
logo, son dignas de consorvarse en el mismo estallo en 
que se encontraban en pasadas épocas, con todos sus 
detalleB, IÍ pesar de que el vulgo las juzga feas, tristes, 
inc6modas, etc. 

Algunos nOJlíbrcs creemos que debon cambiarse en 
honor de figuras hi~tórica;.; toledanas de recollooida talla, 
pero hecha e:ita c,rccpci6n, dehían coloearse en las Pum·la.,· 
de la ciLHlad, no e1l los extremos de una sola calle, como 
deseaba el inll101tnl Bucquel<, la/jetones que con letras 
crecidas dijcran á las gencraciones futuras: 8E PROFII­
I3EN en lo posible LAS rtEFORl\IAS. 

Réstanos consignar,qne la etimología de las calles de 
Toledo, en particular, ó sea el nomeru:l,ztor etúltol6gico, 
es, por nuestra parte, objeto de otro cstudio más dota­
lllHlo que el precedente, de cuyo est\ldio, como linal de 
esta Confcrencin, anoLamos algún apunte: 

ADABAQ,llIN ó ABADANAQUE.-Voz corrom­
pida del nomhre árabe JJiblulagilÍn, 6 Puerta de Cll'rti­
dores, c1e~pnés Pucrta del llierro, próxima al "iLio dono­
minado JJarco de Pasaje. Calle habitada en la época 
árabe, de la Reconquista, y hast.a nuestro siglo, por cur­
tidores de pieles, E. en la Pla;~uc.l(¿ de Don Fernando. 8. 
en la Pllc/'ta de Arlabaquin ó de ClII'tidores y del Hierro. 

ANCHA (¡ DEL CO:\1EIWIO.-lIoy se 'la dcsigna 
con ambos nombre", por ser'una de la8 mejores de Toledo, 
y por llllllarse en ella los comercios de tejidos, bisutería, 
quincalla, platerías, relojerías, cererías, librerías y dro­
guerías. 

En el siglo XVII se la denominaba CALLE DE LA 
LENCERíA por e;;t.ar hahitada por vendedores tle este 
artíclllo .. K en las Cllalro Calles. S. on la Pla;:;a de íjoco­

dOl;cr. 
ANGEL.-Lleva este nomhre porque alIado de una 

reja del piso entresuelo de la casa núm. 13 hay I!oloeado 
un ríllgcl de unos treinta centímetros de altura, ejecutado 
en piedra caliza, eontcniell(lo entre sus nlanos. un escudo 

I heráldico que parece ser de los Ayalas (?). 
N o falta quien prctende dar crédito á la tradiciún 

siguiente: 
Habitaba aicha casa un magnate de Castilla, cuando 

la Corte rcsidía en esta ciudad, y se vió en inminente 
peligro de ll1ue:te ulla dama cuya salvación se atribuy6 
á un hermoso rínyel (lile se le apareció á la enferma: por 
lo que se determiu6, al deeir dcl puehlo, el colocar refe­
rido ángel de piedra en mencionado sitio. E. San ,Juan de 
los Reyes, S. en la calle do Santo Tomé. 

A VE MARíA.-Dícese que en esta calle hahit6 el 
héroe del LÍ¡;e ilIaría, de Granada, JIenuin Pérc;y, del Pul­
gar. E. en la Pla.~llela del Poxo LÍnim'/jo. S. en 01 callejón 
de ,Jesús, {¡ del Ave 1110ri([ !I Plegadera. 

ROPERíA (plaza).-Sogún cOllsta en los libros del 
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RegistTo de la Propiedad se llamó en siglos anteriores 
PLAZA DE LA ESPARTERíA, por radicar en ella 
tiendas de esta industria, á las que sucedieron estableci­
miento;; de sastTeTía, por cuya razón cambió el nombre 
por el aetual. 

Afluyen ¡í esta plaxa, las calles de la Plata, Cordone­
rías, Belén y de las Cadenas.-I-II~ DICHO. 

'roledo J goo. 

---------------~~~----------------

Toledo, cabeza de España. 

Conferencia 
leída ante la Sociedad Arqueológica de To ledo, 

en la noche del 11 de Marzo de 1900, por 

D. Manuel Castaños y Montijano. 

SEÑORES: 

Designado por la Junta Directiva de esta Sociedad 
para cumplir con el precepto mensual, que nos hemos im­
puesto, de disertar sobre algún punto que interesar pueda 
ií. los halagüeños recuerdos que evocan las generaciones 
pretéritas, en esta histórica y artística ciudad, héme visto 
perplejo en excogitar el tema, que ha de servirme de pauta 
para llenar este cometido, siquiera sea con el desaliño 
propio del que no está habituado á semejantes tareas y 
que, además, carece de los conocimientos y luces necesa­
í'iaspara cumplir medianamente, haciéndoos pasar la ve­
lada de la manera mn.s agradable. 

La consigna que hemos acordado ha sido: la de que 
nuestras conferencias tengan un sabor eminentemente to­
ledano, sin dejar de ~irar en la elevación de los ideales de 
nuestra muy amada Patria. Y como 110 podemos O-3uparnos 
de ning'lÍn asnnto prestigioso para ésta, sin que á la par 
10 sea para nuestra imperial ciudad, en ella voy á .bnscar 
los alientos, que necesita nuestro espíritu para robuste­
.cer nuestras ideas de restauración. Porque, como dijo el 
malogrado Bernardo López García, en su oda al Dos 
de Mayo: 

No hay un puilado de tierra 
sin una tumba española. 

Yo, vil prosista, me permito parodiar tan hermoso 
pensam iento, diciendo: 

N o hay un pedrusco en Toledo 
sin una gloria española. 

Sí, concentradas existen aquí las glorias de la Fe, 
del genio, del arte, de las ciencias, de las proezas de la 
nación más grande, más hidalga y más caballeresca que 
hubo jamás en el mundo, en cuyos dominios nuuca se po­
nía el Sol. De la España teóloga, civilizadora, conquista­
dora y legisladora ..... de la España que se va. 

¡Españal No quisiera pl'onunciar este mágico nombre 
má~ que de hinojos. Ella, que ha poblado el Cielo de :mn" 
tos, la tierra de saLios, de poetas y de artistas. Ella, que 
ha producido tantos caudillos, que han dejado escrito su 
nombre, con las puntas de las espadas toledanas, en las 
cumbres de los Üárpatos, de los Alpes, del Pirineo, de los 
Andes y del Atlas, y en los valles del Danubio, de la Ita­
lia, del Amazonas, del Orinoco y del Plata. Ella, que 1m 
engendrado intrépidos navegantes, que desgarraron las 
tupidas é impenetrables brumas del ::.vIal' Tenebroso, y des­
cubrieron hasta los más recónditos archipiélagos y rinco­
nes de las costas de todos los continentes. Ella, ahita de 
civilización; que fué la escogida por la Providencia para 
que la difundiera por todo el planeta, planeta que hubo 
que ensanchar para que pudiera caber en él. Sí, los cálcu­
los de Toscanelli y Juan de la Cosa, qne sirvieron de base 
al gran Colón para su temeral·in. empresa, estaban equi· 
vocados; y aquel victorioso navegante no llegó, como él 
presumía, á las costa~ de la India; era más grande el pla­
neta: allí existía el hermoso hemisferio americano, que 
Dios á España ofrecía como galardón á, Sil esclarecida Fe. 

Pues todas esas gallardas glorias de nuestras pasadas 
generaciones. aquí han dejado sus huellas; porque desde 
aquí eran dil'igidas y alentarlas, y aquí, en presencia de 
estas ruinas y vetustos monumeutos, aquí nos debemos 
inclinar reverentes para venemr tanta y tan abrumadora, 
grandeza. 

Toledo, alma de aquella España, siempre fuistes la 
fiel imagen de ella y aún sigiles siéndolo ante nuestra 
generación presente. Tú te encuentras hoy ahogada por 
esparcidos escombros y grandiosas ruinas que acusan lo 
que fuistes y nosotros nos encontramos atrofiados y sin 
alientos, en medio de ruinas en las almas, ruinas en 
las ideas y ruinas en los cuerpos sociales; pero alí.n nos 
quedan corazones I que sienten, que gimen contig'o, que 
todavía palpitan pór España y para España, y qne anhelan 
su necesaria regeneración. 

Así como los últimos mártires de la lealtad y el patrio­
tismo, al hundirse con el glorioso pendón español, en los 
abismos de los mares de Cavite y Santiago de Cuba, na­
daban ansiosos por asirse de las peñas de aquellas ingra­
tas costas, así nosotros, los que amamos aún á Espaiía en 
Toledo, nadamos en el mar de nuestras adversidades, para 
asirnos de las piedras de esta generosa ciudad, y aspirar 
en ellas el polvo de sus pasadas grandezas, y aprendel' de 
ellas lo que hicieron nuestros mayores para el enalteci­
miento de \1\ Patria, y evocando el recuerdo de aquellos 
genios, vivificar nuestros espíritus para trabajar por la 
tan deseada restauración. 

Si queremos ohrar en este sentido, si queremos hacernos 
dignos de tan altos ideales, empecemos por honrar á esta 
linajuda ciudad, reivindicándola sus títulos y ejecutorias 
de nobleza, que le dau derecho á ser la primera en la His­
toria, puest.o que ella fLlé la primera en la guerra, la pri-
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mera en la par., la primera en los corazones de aquellos 
genios inmortales que elevaron esos venerandos monnmen­
tos que nos rodean, y son la constante admiración de pro­
pios y extraflOS, 

Un titulo rancio de nobleza representa la vinculación 
en u!!a familia. de los recuerdos de proezas y vil,tudes 
cívicas de sus antepasados en pro de las glorias de la 
Patria, para qne aquellos hechos memorables queden 
siempre personificados en sus descendientes y sean objeto 
del respeto y consideración de sus conciudadanos. Para 
ostentarlo, se hace preciso haberlo heredado leg·ítimamente 
y merecerlo, 

'rodas estas circunstancias reune Toledo para deno­
minarse con orgnllo Cabe;~a ó Capital de Espw7a, títnlo 
de que nadie la ha desposeído y qne tiene un perfecto dere­
cho á segnir usando, como vamos <Í demostrar, 

Q,uisiera disponer en estos momelltos de la gallarda 
inspiración del ilnstre autor de la Toledo pintoresca, ó de 
la delicada el'udición del de los ReCllcrdos ?J bellc",as de 
España, para bosquejar, siquiera fuera ligeramente, una 
descripción ó perspectiva de esta ciudad, ya que no me es 
dado presentaros un hermoso cuadro tan perfecto como el 
pintado por aquellas eminencias en sus respectivas é inte­
resantes obras, 

Tratando de imitar á ellos os diré: que parece como 
que la naturaleza del suelo sobre que asienta esta imperial 
ciudad ha sido dispuesto de ulla manera providencial para 
que fnera como pronosticada ¡í, ser la cabeza de la católica 
,monarquía española, 

Nada más semejante á un trono que su situación topo' 
gl'áfica: muellemente recostada sobre siete Rnntuosas gTa­
das; descansando sus pies, sobre la mullida alfombra de su 
espléndida vega; irguiendo su cabez'l., coronada por las 
artísticas cresterías de su soberbia Catedral; empuiíando 
á su derecha un cetro que recuerda su altivo Alcázar; te­
niendo á su izquierda las bien templadas espadas que pro­
ducen sus renombradas fábricas nacional y de Santa .M:al'Ía 
la Blanca; el caudaloso Tajo, formándole con Ull t~apricllOso 
rodeo, su guardia de honor; sirviéndole de manto imperial 
la quebrada y frondosa vertiente de sus pintorescos ciga­
rrales, Todo indicando sus majestuosos destinos, de los que 
no la podrán despojar nunca, ni la veleidad de los hOIll­
bres, ni la revolución de los tiempos, ni la inconstancia do 
las cosas, 

Toledo, desde cualquier punto de vista, siempre se nos 
presentará con nn aspecto digno de Sll alta nombradía: 
c?n fantastica silueta y actitud arrogante, preñada de 
artísticos trofeos, que en anfiteatro presentan sus grandio­
sos edificios y gemebnndas ruinas, en armoniosa concate­
nadÓlij poética y sublime creación, que sólo puede conce­

bir el su ellO ideal de un artista, 
La naturaleza, el arte, la historia y la filología, en 

amable consorcio, han contribuído á dar á esta ciudad 
una fisonomía de grandeza tal, que no le puede ser dispu-

tada por otra alguna de la naci,ín espaftola, por favorecida 
que se vea con la residencia de la corte y demás altos 
poderes, 

No quiero hablar por cuenta propia; lejos de mí el 
molestar el afecto que ¡'nis oyentes puedan tener por Ma­
drid; respeto esa predilección, pero á este propósito copiaré 
íntegro, lo que dice el Sr, Qlladrado, en sn ya citada obra 
Recuerdos !J bellexas de EspaJ7a, en la págiua 22, 

«Otras capitales se identifican con laa naciones que 
presiden; han fOl'mado su unidad, han representado digna­
mente su gTltndeza; han marchado lueng'os siglos á su 
frente en cualesqnicrlt vicisitudes; son el foco de su exis­
tencia, el panteón de sns g'lorias, el depósito sagl'lldo de 
sus costumbres y tradiciones. Maddd no tiene á su favor 
el prestig-io de lo pasado, ni la importancia de lo presente; 
su ensanche material carece de arraigo y de sólida fUeJ'za, 
y recibe muy <Í lllen udo el movimiento, en vez de impri­
mirlo á la circunferencia, Su pnjanza social no corre pare­
jas con su política soberanía, y si las provincias le prestan 
homenaje, es parecido, bajo cierto aspecto, al que pres­
taban opnlentos y altivos lJarones á un soberano débil y 
empobrecido, N nestra capital, pOI' otra. parte, 110 Ita cui­
dado de borrar sn plebeyo origen, ni de explotal' para su 
embellecillliento los tesoros de sus regios huéspedes y de 
su nobleza; y no pudiendo ostentar antigüedad, ha desde­
ñado por lo general la magniticencia. Sus escaEOS monu­
mentos apenas cuentan un siglo de fecha; sus alt'edeclores, 
casi en nada la distinguen de los otros pueblos, de cuyo 
rango salió, y con org'nllosa modestia hace todavía alarde 
de su título de 'villa, como para humillar á las Hnstres 
ciudades sometidas á su imperio,» 

Parece como que este párrafo que acabo de ,~opiar nos 
es adecnado para reconocer en Toledo todas las condiciones 
que el inspirado autor expone como necesarias para que 
ulla población lleve dignamente el título de capital de nn 
gran pneblo; y me permito llamar la atención de mi audi­
torio sobre la circunstancia, peregrina tal vez, pero evi­
dente, de que Madrid no se ha permitido nunca hacer 
ost.ensible el título de capital de Espa/7a, sino simplemente 
el de 'villa?J corte ó coronarla villa, y asiste para ello 
la razón histórica y legal; pues ese título, ninguna po­
blación lo puede usar en derecho lmis que esta imperial 
ciudad, 

* * * 
Como al estudiar la Historia debemos considerarla bajo 

dos aspectos distintos, que S')ll: el crítico y el filosófico, y 
por el primero venimos en conocimiento de los hechos tal 
cual debieron ocurrir, fundandonos en pruebas documeu~ 
tales y verídicas, y por el segundo dildllcimos laR leyes y 
apotegmas que le dan el carácter de ciencia política: de 
entrambos sacaremos en consecuencia, los derechos adqui­
ridos por los pueblos á través de todas sus vicisitudes, que 
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es desde el PUI)to de vista que pretendo obsérvar el pro­
pósito de mi disertación. 

Al efecto haré notar que aün no remontándonos á los 
primitivos tiempos en que ya 'l'oledo fué cabeza de la Car­
p~tania y de la Espafla Ulterior, sino partieudo de los 
comienzos de la época visigótica en, que aparece España 
en la Historia como nación indepenrliente ya del yugo de 
Roma, y aún todavía prescindiendo de los primeres mo­
narcas visigodos, que nuís que reyes, eran caudillos COll­

quistadores, sin más asiento que los campamentos, ni más 
gobierno que el de la guerra; pues en la paz rodaban del 
efímero trono, asesinados por el que les había de suceder: 
fijémonos en el que dió verdadero tipo de monarquía á la 
nación, en el belicoso Leovigildo, que véstido de púrpura y 
ceñida la diadema, fija su corte definitivamente en Toledo, 
desig'nindola por capital perpetua del reino, y desde él 
recorramos con la memoria toda su sucesión. 

Viene en seguida su hijo Flavio Recareclo, que en 586 
confirma en los concilios la capitalidad) y sienta en su 
trono á la Fe Católica, reconciliando á España con el Cielo, 
y á los pueblos con su souerano; constituyelldo la unidad 
nacional y el período lIJás brillante de la. dinastía vi­
sigoda. 

Más tarde, cuando ptecipitándose los acontecimient.os, 
.. por una pendiente de desdichas y cOlTupciones sociales, cae 
aquel colosal imperio, á los golpes de la sarracena cimi­
tana, vemos á Toledo resistir denodadamente á aquella 
terrible irrupción y caJ,itular de una manera digna y hOll­
nasa, siendo objeto de la enemiga entre JHuza y Tarik, por 
ser la más preciada joya del botín de sus victorias.1'oledo 
empieza por ser el centro alrededor del cual se esparce la' 
ruina y desolación por todos los ámbitos de la Península, 
hasta que vacilante el poderío musulmán, forma el núcleo 
del califato de Córdoba, del que no tarda en segregarse el 
flamante reino de Toledo, cuya capital la describe el asirio 
Razis del siguiente modo: «Fué siempre cámara de todos 
losreyes¡ e todos le escog'ieroll por mejor para su morada, 
porque era á su voluntad en todas las cosas, et fué una.de 
las buenas cibdades de quatro que fundó lIércoles en Es­
pafla; et después siempre los Césares la tovieron por 
cámara» ..•................•..................... 

No considera Alfonso VI aseguradas sus brillantes 
conquistas, sino cuando después de temerarios y constantes 
asedios, llega á carenar sus victorias con la posesión de 
'roledo, que ponía eli sus manos el señorío de las Españas;' 
y al verse rodeado de tanto poder, no vacila en titularse 
em:}Jemdor, tratando de que los demás monarcas de la Pe· 
nínsula le rindan pleito homenaje. 

Durante el agitado y turbulento período de la Edad 
Media, \temas siempre descollar á nuestra ciudad por en­
cima de todos los reinos, enriqueciéndola los monarcas 
con envidiables privilegios, dándole siempre la preferencia 
y el título de eabe;~a. 

En efecto, aprovechando la concesión que con tanto 

entusiasmo ha hecho á nuestra Sociedad eldignÍsimo señor 
Alcalde para poder registrar el Archivo de este excelen­
tísimo Ayuntamiento, me he personado en él, y favorecido 
por la galantería del inteligente.Sr. Archivero y personal 
á sus órdenes, ha llegado á mis manos el libro beeeJ"J"O Ó 

de privilegios, formado en 1560, con la etiqueta de 
Alacena 2. R

) Legajo 6.°, y hojeando antecedentes en­
cuentro, y lo mismo podrán ver todos mis consocios, lo 
siguien te: 

U na confirmación del rey D. Alonso el onceno, 
fecha 28 de Diciembre de 1386, en la que dis)Jone: que en 
las f~artas que se enviasen al reino se pong'a primero á 
'l'oledo en el dictado por ser ésta la cabexa de Esparta. 

Otra confirmaeióll Jel rey D. Pedro, en las Cortes de 
Valladolid, fecha 15 de Octubre de 1389, del privilegio 
dado por Alfonso X, su trasbisabuelo, para que posea 
'roledo el cuerpo del rey "T am ha, 1)01' ser esta ciudad la 
cabcxa de Espaí"io) á donde los emperadores se coronaban. 

Otra 'confirmación del mismo rey 'justiciero, en las di­
chas Cortes, que por ser tan notable, copio: 

«Porque fallé que Toledo fué e es cabexa del imperio 
de Espafla de tiempo de los reyes godos ad, e fué e es, 
poblada de caualleros fijosdalgo, de los buenos solares de 
España, e non les dieron pendon nin sello, e fueron e son 
merced de los reyes onde yo veng·o, nin han sino el mio, e 
los sellos de los mios oficiales; e porque lo falló ansi Don 
Alonso mi padl'e (que Dios perdone) en las córtes que tizo 
en Alcalá de Henares, e era contienda quales fablarian 
primero en las córtes, por esta razon tuvo él por bien de 
fablar en dichas córtes por Toledo; e porque esto yo tuve 
por bien de fablar en las· córtes que yo agora fice aqui 
en Valladolid, primeramente por Toledo. Desto mandé 
dar á los de Toledo mi carta, sellada con. mi sello de 
plomo. Dada en las cÓl"tes de Valladolid á 9 de N oviem­
bre era 13t)9.» 

y así podría seguir citando y copiando privilegios y 
más privilegios, que en gracia tí, la brevedad omito el hacer, 

I pero que pueden consultarse fácilmente en este Archivo y 
en toelas las obras de historia que de ello se han ocupado; 
pero no puedo por menos de llamar vuestra atención de la 
contienda que siempre se formaba al inaugurarse las Cortes 
sobre quién había de hablar primero, si Burgos ó Toledo, 
y siempre se resolvía favorablemente por esta última, por­
que si aquélla aleg-aba ser la cabexa de Castilla, ésta ale­
gaba ser la cabexa de Espat7a, y á ella, por ültimo, se le 
daba la preferencia, haciendo que Burgos se sentara á la 
derecha y Toledo en frellte de la presidencia, sin tomar 
turno con las demás cindades y villas de voto en Cortes. 

( ContinuarúJ 
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Imprenta, Iibreria y encuadernación de la Viuda é Hijos de J. Peláez. 

Comercio) 55. y Lucio, 8. 



"». rilli~deHóYos' Sáinz~" . 
':";,:»'.;Rafael T~rromé .. 
·;.j~~··:r:;~(ljalú~ Barajás. 
/:i;)~·Bieriv'enido·Villav(mle. . ': c,/,< ' ;,,:, ",~ ",' " ''1',1'' ': :' '~, ' 

{)' Fr~ncl.scoSanchez Roa; 
;¡)~;.José Rizo y L6pez. 

»J lümChaumel y' J org!-l; 
. ;Emilio J\1:oraleda.' . 
{Lub¡Ó¿o,Arrellano y Martín,' 

. .)/~.~au Francisco Rllizcle la Cámara. 
';»,Cipriano Gá\vcz. 
:iFí:lmcisco Falacios. ' 

. ; ¡); )VeIiceslao S1!-ngüesa y Guía. 
···•·•·• ..... ~Jj\~1iciaúo Qatalán y Momoy. 

,"d' : -',,',', "\" _ ' 

.d); ,Jorge 13<1l'onQo y.Romero, 
.. » : Ellsebio Moreno: 

':;)< RicardoSán~hez Hidalgo. 
. . .;>J{,ica~·do Vjllalbay Riquelme. 

( .' .;;~~ValElntÍllG¡l· (Colúspondiente). 
f "'i{1Vlariano Murillo (Cor~·espondiente). 

';)~;,GrElgorioHernández¡ 
;~?Bernai:do:Al6ndiga. 
»\ :~rat~o t6p~z OJiva •. 

·',.'l?>.·,A'ntonioL6péz.Cejuela, 
·(i~¡~~; ;JÓséM:aríaGdillén .. 
·~\.'(~)·joséVill¡tlba y Riquelme. 
"'~K»'Fránciscó L,6pez~Fando y Martín. 

•. ~ .. :¡"\!.::~~~g~e~;;:.z;· 
::..:» :LUIS Mateo, J\~oreno. 
..~··)~;Berl1abé Fernáudez y Fernández. 
' .• :~~~:;:·»;Aitliro Relanz6n. 
'3),,"]fernaudoAguirre; 
.,;·:;»;Florentino Morcuende. 
};t::»¡ QarlosGogolludó. 
;((I .... ~.¡).JoséLuis· Soler. 

.. ~.::{JuliáÍlEst!:lban Infantes, 
;L.j:J;l~o.~r.'D .• JuanLaguarda, Obispo Auxiliar. 
;. • ;fI)~'J~séPérez Oaballero. 

. ':~::: r;;~J:9sé~a~úhea .. del ViÍlar; 
·~?(;.~Si¡yerjo ,Ara~jo. 
··'~;;V .. Ma~ianoFe;·nández J áuregui. 
{;'}~~i~···j:úa~ Mal'lÍi1ez .Añibnrro. 
"::(>,v"?:,~~,;-",~<":,,, -,t ,'~"~ , '.... ' ' 

.¡:;::;:;;l',Me}¡ton Banos; 
if<¿><""~ : b~lÓ /'Gárcía~", 

l[a~dacÓ··rril'aja~o.;· 
l' ,;<,_. 

'i~'<"""/ ;~_~>_~"~:_'_ -
<". ',,'\ , 

,-,'-- <::>i--~:>-,:\!/:-;<(;{'~" ,',,:\', <,~> 
_ \-\ - -~. 'i"<:-, \ " " " __ ', 

·,~¡J);Federic();Ar~llano.·. 
»Gregorio :f"edeslna: , 
»Luis 1\1artíriei de Velasco (L'c)rrlesploudientEr); 

» Francisco Cebriá. 
» Julio Porres . 
l> Manuel Díaz. 
» Rafael García. 
» Guillermo Reyua . 
» Remigio Jiméuez Corral (S\lbscriptor). 
» Manuel Marín del Campó. 

Excmo. é Ilmo. AyuntamientoCollstitucioual de ~ole~~~ .:;. •. 
Excma. Diputación Provincial. ' ',' 
D. Miguel García . 

» Tomás Román Pulido (Correspondiel~te) .• 
» Cruz Camino. , 
» ,Enrique Corral Reig (Subscl'iptor). 
» Ramón González VnJlarino (C()rrespondiento) • 
» Joaquín Gnlvnche. . '.' 
» .José Galvache. 
» Alejandro Villaluenga llenayas. 

El sabio Sr. l:lecretario de la Sociedad Central de·A~. 
quitectos, D. Luis María Ca,bello y Lapi~dra,l1()s ha.fu.vo~' 
recido enviándonos los números, d'ados áJuz en el anopl'e:~ 
sen te, de la revista de tan doéta y sabia Sociedad Resumen . 
de Arqnitectum. Le damos las gracias, Y.tenemos, compla; . 
cencifJo en establecer el cambio con tan impOl·tantépubli~.> 
cación. . 

.....,¡..: 

Hemos recibido con. el mayor gusto' ycoll satisfacción 
establecemos con ella el cambio, la acreClitad¡trevista O 

'Al'cheologo Pm'lugu4s, que, bajo la .dh'ección del sabio y 
erudito arqueólogo lusitano Sr. J. I.Jeite de Vascoucellos" 
publica en I"isboa el MU8euetlmológico pOl'tugu.e8¡ yqlle.:. 
pertenecé al primer número del 5.° volumen de la c!tad~.· 
revista~ . 

.....~ 

Copiamos de la Revista de Exl1'ernadw:a, que ve1a luz 
pública en Cáceres, y de su númerO pel·teneci()lite aJpa-
sado mes de Febrero: . ." .. . 

«BOLETíN DE LA SOCIEDAD ARQUEOL6GICA bE~()~:"'~, 
J,E:Oo.~Núm. 1.0, 31 Enero 1900.-0omponen esta So- ';;';ifr. 
ciedad en la imperial ciudad unos novelloo. indiVIduos." ~J¡;~.¡ 
El prImel' número de su BOLETíN, que consta de 1~ l)P..gói~:\'.,:;:[:¿ 
nas; es bella promesa de lo que podrá ,ser Cf:!ta..p.l1blJca~~. Il::"i;i 'i"t 

e' ',e ,'" <,' ::;~;' ,: 

'/ ¡?tt3;;\;\t:>;.~!;~ 



de Bll1'deos. 

.::mn~a 's~sión tlrdinada celebl'adaeldHi 11. ael corrie;lte, 
~~~epj:esiden~e Sr. D. ManllélCastaños dió lectura á 
ii;~hlditadisertac.ióu.acerca del tenía« Toledo cábe:::,a de 
~··1.t4», •. dem.ostrando con grán copia de datas .que la' 

rt~FCitídad corit!núa siendo; \le derecho, la capital de 
J~:~61l~Fqüía española;plles no seconjJqe. ninguna dispo­
alclóÚrÍ'll;l.l,quetrasladara la corte á otra población. El 

'. ··'.O~stañcis fué muy aplalldido y felicitadó por loscon~ 
'rentes. 

... ~ 
de 1~ Sociedad Úqueológica del día 11 de 

muy concurrida. 
el Emmo. Sr. Cardenal Sancha, Arzobispo de 

asistieron el' Ilmo. Sr. Obispo Auxiliar de la 
.nIUlOC""" y el Excmo: Sr. Alcalde de la capital. 

correspondiente insertamos la Confel'ehcia 

del Emmo. Sr. Cardenal; hicieron uso de 
/]ápálabra los. Heredero, Castaños,. Reyes y Torro­
:mé, que improvis¡l.ron admirablemente discursos saturados 
'deespíritn toledano, exponiendo con. sencillez valiosos' 
datos' que serán objeto de ulteriores estudios. 

. D. Juan lIforaleda ha enviarlo á laCúmisión Ol'galli­
<zadOl~a del CQ1(greso NUJ/1ismátipo qna se .celebl'al'áen 
'París en.este afIO con motivo de la Exposiciólz TJni1Jersal, 
improntas de .monedas y medallas toledanas inéditas.,anti­

..guas y. modernas que, segull noticias recibidas, serán 
'publicadas en el tomo qe .ivlemoriasdel Congreso, acomll1t· '1 
ñadás de la correspondiente explicación: . 

... ~ 
.EL beilemérito Correspondiente de la Real .A:c~demia 

de la Historia.en Talaverade la. Reina Sr.D. Luis Jimé·. 
nez de la Llave, ha dado á conocer en el Boletinde.'la 

. docta Aca(lemia, . del mes de Feb'l'ero, una inscripci@n; .. 
romana encolltl'adaell Nava del Rico Malillo-Nava del, 
Rico Amatillo,-y que dice como sigue: ' . 

1
_--
MA ES O.B.I I VRRI.FoAV

1 1 LE :H .• S. ~'.: 

t~:::,t~~~~0;:i, ~~;~:~~~~~f,:,'::{~;~~t 

.~~~'~~;<~ .. i ¡:>. ..... \ 
;fle:~~v·t.!l:lÍP~~.;\'4-qfi;í1Ja~~i~~ 

na:úi:tit.qe ' Avila.' ...• >,';; .•..•... b ••..• :.~:;:~ . .' . 
. ··DiOIjaJápidala;)con$e~v!J. tefe;iliqf3~~)J:tni !tez:.e ... '. 
)Llave'€nel rílUseogAe}l~f~i!Dadoe!l (ti élLsILJnW.~1a~~t~,· 
'~aneªela Concha •. mí.m, 7: . :' . . ..' .' •.. : ~/i,.·· .... 

. /,/,' o~, ::,:-?;:::;':'~ 

. '" '. ;':1':+---' .' .... j~~'.;;\.:;¿ 
La Comisi6n del'rfomtmentos m.a oñciado al·Sr¡.¡Jin1~ •. 

nez deJ!í' Llave'á'fin de' qliévele:porla. consehraciónde 
una de las más .importantes ton;és.de·laslllul·alJas,deira. 

,ciudfiddc;'Talavel'aJ y laR~ar ,A.c<\demr~·d~·lá.Hj~tol~i~: 
. )la oficiádo a:lMiniste.rio·de. ~Fomentoapoya'ndoJaili(ÍCi6n' 
de llJ. Comisión ele ·JY[orpumenfós parlJ..presél:v!J.l,'deiUñÍi;· 
uente destrucción refei'i~a tor.re; ;i;¡. ";~~., 

... ~- ,',I,~-

. . 'EIBoletíi~ Eclesiásticóde e~LaDióce~'js del d.ía 2Óle 
. Jj'ebiero último pub licae!l [su.eu blertariótiCi.as intei.:Í'l¡iª~~ 
tes sobre el Uso de la . .!vloneda desde los tien{pos p~'ÍlÚi~ivos. 

.~~,. 

Ha fallecido euesta ~ápitál Íluesti'9consociÓ D; .Tomás 
Rodríguez Alónso, experto. A.bogad~ y dueñ,o de laQasa 
de 'Baños única.existente .. '.' . . ". . .. . ..J 

Aconi paií~mosá suattibulada f&lJlilia el1~ll j uifto,dQl.orif' 
. . ..... 'I!- .. : . '~: .. : .. " 

Los. iniciaclorJlsde )á.fUl1ci?~llíriCáCEjle~radiek~l' 
Teatrodé .. Rójas.con H'fil¡. dé'all'egar'fOÍ1dós;'}l~ra'dattl'~; 

,bajo á Jos jornaleros toledul1os, Jíal1 tenido e1.feliz acuerdo 
de invertü' parte de 10 l'l'lcandailoen rea1iz~r;excayacfoIÍes": 
en el antiguo emplazamiento del Oil'co:Rojnallo,li~bieÍ1ab' 
descubierto .rp;stosdelosmuros delant.iguo·edificioYálg~~. 
nos entél'l'amiel)tQs deéjJoca más moderna. . . - - ;',' - ' , ... ~. . 

El Emmo. Sr. Óal'déúal Sanella.A.l'ZO~ispode'Toled(¡.: 
hasidonolilbrado CQl'l'espolldiel1te de la Real. Ayadilíllii\" 
de la Hislória, por lo c\lal.lefelicitamos; ;. 'r .•. 

Asimismo noscongl'atnlarllOs yd.amos la.ellhorabllen~; 
á los Sres. I? 1\Iantúü Go.~~á;lez\.SÍll1a.l1éª(YP' •. AJ~ílré¡¡(:.)t 
Álval'ez An<ttl por IU1ber re<;lbldo ldélltlCOnomnra1111é;¡:to;i 

, "r, 

<,"<' 
, ,'-" 

El Oirculo de San PedrodeRonía; haedita~ouna.se~;ie 
de Ta1y'etas Postales, rec.uei.do del A!to.Sa~zto cOl'l~ieíl~e,sque¡, 

,llevan todas el facsí?nil delá (ir!na del. Plln.tíficeUeóf(X;UL1· 
quien haantorizado para ello con suJ:¡enignid~dpúoveJ.:hial! 

Vera Roma 11 Febrm'o 1.900. ..' - '. .'. ~ .. '.' . '.' 

Hásedescttbierto en Ro \1l a la $alaele Baños¡par&í~l~hir¡; 
de la casa celimontana de los ':\-Iártiresdel sigroIV;. Jtla!Í 
y Pablo, ~n la cual pnedeadmit'arse unaJiel1·e1.)i·o~1&áció/b. 
de .zos Banosde PrJnzpeyacontodas sus partes y·accesOrioS'.;¡ 
/' ") o " ".~';;;'i, >' ' 

.'~ "" 

:',,',~ ; 

1\1"1'. Boy~r ó Ag.eIÜompró~nRomitpol' die;icéÍltÚl1~~¡ 
nna medalla en Novienbre del pasadoafi1J,Ja cUa~e~.tU:di~, 
da en Pal;ís, resultá ser medcflla con el bustodeJ;V"ttésti'¡¡;: 
. Señol' Je.Stlcristo¡ que en el anversol1eváellI"lébréó.}K 
,HQllibre del.l{~dentol;,Jesús"y.eÚ~I·re"éí'so.la~fis¡~í:iPá:) 

.·cion . sig.uieii~e.; El Mesías,; ellley .~eJ~d1'á:efi¡páx:~l~~.¡~a;;¡ 
lux.;de ,los ;/~ombres) (}lr.ca~nadá:y.'V;lva~ .'. ...... .! .;;¡ .•. i.;~;::\~ J,' 

. tBeI BoMín· EClesi0st:icod(}iésta¡];)ióCé,sis¡2¡}~Ovit}l}r,,: 
.de 18Jj¡~~r" <j'¡~¡y¡: .. ¡;"" ·¡;;);:!~'Í'¡;:\:0J;i:~i'¡~;;.¡ 
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